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Reparto  del  estreno 


PERSONAJES  ARTISTAS 

LUZ  (20  años) ....,,...  Maiía  Luisa  Moneró.. 

POLICARP A  (40  id.) Rafaela  Lamberás. 

DOÑA  CRI8TETA  (45  id.) María  Brú. 

ROBUSTIAN A  (30  id.) Magdalena  A  brines. 

LA  MADRINA  (60  id.) Concepción  Bermejo. 

RAFAELA  (22  id.) Julia  Moya. 

UNA  (25  id.) Concepción  Zeda. 

UNA  NIÑA  (6  id.)  No  habla N.  N. 

CAMILO  (S6  id.) Francisco  Alarcón. 

LATORRE  (26  id.) José  García  Aguilar. 

PONCIANO  (60  id.) Pedro  González. 

ALBINO  (60  id.)   Antonio  del  Pino. 

VANDALIO  (50  id.). Alfredo  Alais. 

NEMESIO  (35  id.) Víctor  Codina. 

DALMACIO  (30  id.) Alejandro  Maximino. 

DON  LEONARDO  (66  id.) Enrique  Navas. 

SAMPEDRO  (65  id.) José  del  Portillo. 

SANTAMARÍA  (66  id.) Antonio  Estévez. 

UN  CIEGO  (40  id.) Enrique  Leyva. 

UN  SOLDADO  (20  id.) Antonio  Estévez. 

EL  PADRINO  (60  id.) José  del  Portillo. 

TOBÍAS  (1 4  id.) Enrique  Navas  (hijo). 

FÉLIX  (30id.) í  ...       ,^, 

UN  PANADERO  (26  id.) i  ^^^"^^  Echavarria. 

UN  JOVENZUELO  (22  id.) |  ,.         ,   .      . 

UN  CLARINETE  (55  id.) í  ^^""^^  '''''''''' 

Uií  CHICO  (10  id.) Pío  Resach. 

ANTONIO  (26  id.) Antonio  Estévez. 

Murguistas.  Acompañantes  de  una  boda. 


La  acción,  en  Madrid.— Época  actual.— IWes  de  Junio. 


Derecha  e  izquierda,  las  del  artista 


Apuntó  esta  obra  en  su  primera  representación  José  Caro,  llevó  el  se- 
gundo apunte  (ique  tiene  «lo  suyo>!)  Rafael  Ramfrez  II  y  construyeron 
las  decoraciones  del  primero  y  del  segundo  acto  los  escenógrafos  José- 
Martínez  Garf  y  Tomás  Gayo,  respectivamente. 


ADVERTENCIAS  IMPORTANTES 


Según  los  medios  de  que  dispongan  las  empresas  que 
monten  esta  obra,  así  podrá  complicarse  o  simplificarse 
esta  decoración;  pues,  aunque  resultan  de  gran  efecto 
el  ascensor  y  la  escalera  tales  como  figuran  en  el  plano» 
no  son  de  precisión  absoluta.  La  escalera  puede  limi- 
tarse al  primer  tramo,  y  el  ascensor  puede  simularse 
abriendo  en  el  telón  de  fondo  una  puerta  sin  hojats  y 
colocando  tras  ella  un  trasto  con  su  forillo  que  repre- 
sente el  interior  del  camarín.  Entran  en  éste  las  figuras, 
cierran  las  puertecitas,  se  escamotean  por  los  costados 
los  personajes  y  el  forillo,  y  sube  el  trasto,  quedando 
entonces  a  la  vista  otro  forillo  de  patio,  o  blanco  sim- 
plemente. ¿Esííl  ésto  claro? 

Rafaela  puede  ser  un  personaje  que  no  hable.  No 
hay  más  que  suprimirle  las  cuatro  palabras  que  se  le 
asignan  en  el  diálogo. 

Donde  haya  dificultad,  puede  prescindirse  de  Una 
niña.  Un  cieg;o  entrará,  entonces,  en  escena  guián- 
dose con  el  bastón. 

Para  preparar  la  aparición  de  Camilo  en  su  primera 
salida,  se  utilizará  medio  escotillón,  habiendo  desfon- 
dado previamente  la  banasta;  o  se  abrirá  un  boquete 
en  un  costado  de  ésta  que  comunique  con  otro  abierto 
disimuladamente  en  el  trasto  de  fondo,  junto  a  la  puer- 
ta de  la  taberna,  por  ejemplo. 

Haciendo  el  ascensor  como  se  ha  hecho  en  Madrid, 
los  personajes  que  entran  en  el  camarín  no  suben  con 
éste,  sino  que  se  escamotean  por  una  disimulada  esco- 
tadura abierta  en  el  hueco  de  la  escalera.  El  público. 
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sin  embargo,  no  advierte  el  juego  y  cree  firmemente 
que  los  artistas  se  elevan  dentro  de  la  caja. 

Las  mallas  para  los  «Santos  Juanes»  serán  de  verda- 
dero color  carne;  y  éstos  no  calzarán  sandalias,  sino 
ab&.rcas. — Para  las  transformaciones  es  conveniente  que 
lleven  puestas  ya  las  mallas. 

Plana  de  dibujos.— 1.  Fonciano.  Portero  sin  librea 
Carácter  siempre  alegre  y  risueño. — 2.  Albino.  Taber- 
nero. «Colorao,  ojo  de  perdiz». — 3.  Nemesio.  Peluquero. 
—  4.  Sandalio.  Remendón.  Su  pie  izquierdo  calza  bota 
con  un  «alza»  bastante  respetable,  lo  cual  le  permite 
cojear  muy  acentuadamente.  Usa  mandil  de  cuero.  En 
su  primera  salida  y  en  la  última,  lleva  en  la  diestra  el 
tirapié. — 5.  Latorre,  en  una  de  sus  transfcjrmaciones  del 
segundo  acto.  La  barba  es  pegada. — 6.  Tobías,  Chico  de 
taberna. — 7.  Tin  ciego.  Mendigo  callejero.  Conviene  que 
en  su  primera  salida  del  segundo  acto  lleve  la  ropa  de 
San  Juan  debajo  de  la  suya;  sin  que  lo  advierta  el  pú- 
blico, naturalmente.  Es  ciego  de  ojos  cerrados. — 8.  TJn 
panadero.  Muchachote  fuerte.  Gasta  blusa  blanca, larga, 
y  alpargatas  blancas  también.  Pondrá  el  mayor  cuida- 
do en  que  el  público  no  descubra  la  abertura  del  cesto, 
— 9.  Camilo,  en  una  de  sus  transformaciones  del  acio 
segundo. — 10.  Camilo,  en  el  primer  acto. — 11.  Latorre, 
en  sus  salidas  primera  y  última.  Uniforme  kaki,  insig- 
nia de  aviador  y  calzado  color  avellana. — 12.  El  Padri- 
no. Tipo  cómico,  madrileño  de  los  barrios  bajos. — 13. 
Sampedro.  Un  señor  de  cierta  respetabilidad  ligeramente 
cómica.  Viste  levita  y  sombrero  de  copa.  Es  muy  serio 
y  habla  con  voz  muy  grave. — 14.  Un  chico.  Aprendiz 
de  una  confitería.  Lleva  chaqueta  blanca. — Santamaría 
habla  con  voz  atiplada,  usa  lentes  y  viste  de  chaquet 
negro  con  chistera. — Félix  va  afeitado  y  viste  traje  ne- 
gro con  americana  cruzada  y  corbata  blanca  de  lazo. 

(Véase  la  plana  de  dibujos  que  va  en  este  libreto.) 
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ACTO  PRIMERO 


Decoración:   Portal  de  una  baena  casa  de  vecindad,  con  arreglo  a 
la  disposición  marcada  en  este  plano: 


A..  Ventana  de  la  Portería.— B.  Puerta  de  la  Portería  con  su  ró- 
tulo.—C  Escalera  con  pasamanos.— D.  Ascensor  practicable.— JE. 
Puerta  qne  da  acceso  a  la  taberna.— H.  Puerta  que  comunica  con  la 
calle.— K.  Visuales  del  interior  de  la  Portería.— IH.  Visuales  de  los 
muros  de  la  escalera.— R.   Forillo   de    taberna.  — S.  Visual  de  calle. 

En  los  sitios  más  adecuados  S3  verán  vitrinas  con  muestras  foto- 
gráficas y  ampliaciones.  Es  de  día. 
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Al  levantarse  el  telón,  aparece  PONCIANO  sentado  en  una  silla 
Ijaja  que  hay  en  primer  término  derecha  y  leyendo  «la  Tribuna».  PO- 
LICARPA  sacude  el  ascensor  con  un  paño. 

PoncianO.  (interrumpiendo  bruscamente  su  lectura  con  una 
sonora  carcajada.)  ¡Ja,  ja,  18,  ja!... 

Policarpa.  ¡Y  van  siete!  ¡Hijo  mío,  te  vas  a  desinflar 
con  tanta  risa! 

Ponciano.  ¡Calla,  mujer,  si  es  que  esto  tié  más  gra- 
cia QUe  Los  Gabrieles!  ¡Ja,  ja!... 

Policarpa.      (Que  se  ha  acercado  a  mirar  el  periódico.)  ¡PerO 

estás  leyendo  La  Tribuna  de  anoche? 

Ponciano.  ¿Y  qué?  Todavía  no  la  han  leído  en  San 
Sebastián  y  aun  tardarán  sus  dos  semanas  en  recibirla 
en  Buenos  Aires.  Además,  ya  sabes  que  en  esto  de 
la  lectura  fumo  de  colillas  desde  mi  más  tierna  in- 
fancia. 

Policarpa.     ¿Y  qué  es  eso  que  te  divierte  tanto? 

Ponciano.  Pues  lo  que  me  hace  de  reir  es  esto  de  los 
Chistes  y  Colmos.  Fíjate,  fíjate.  (Lee.)  «¿En  qué  se  parece 
la  esperanza  a  un  esterero?» 

Policarpa.    ¿La  Esperanza?...  ¿Qué  Esperanza? 

Ponciano.  (Burlándose,  con  acento  americano.)  ¡Qué  espe- 
ransa,  che!...  (Despectivo.)  ¡Miá  que  eres  analfabética!  Es! a 
esperanza  no  es  ninguna  vecina.  Aquí,  el  diario,  habla 
de  la  esperanza  en  general,  ¿sabes?  De  la  esperanza... 
Bueno,  ya  me  entiendes.  Pues  bien:  ¿en  qué  se  parece 
esa  esperanza  a  un  esterero? 

Policarpa.  ¡Hombre!  Lo  primerito  que  debía  hacer 
La  Tribuna  es  pintar  ahí  el  retrato  del  esterero;  porque» 
si  no,  ¿cómo  vamos  a  verle  el  parecido? 

Ponciano.  (se  levanta.)  Mira,  Policarpa:  si  no  fueras 
mi  esposa  legítima,  pondría  en  competencia  tu  cerebro 
con  media  libra  de  guirlache. 

Policarpa.  ¡Adiós,  tú!...  ¡Ya  me  han  dicho  que  te 
vana  ofrecer  un  eillón  en  la  Academia...,  j?¿i  que  le 
arregles  el  respaldo! 

Ponciano.     ¡O  pa  darte  con  él  en  la  pelota! 

Policarpa.     ¡Fué  que  te  atrevieras! 

Albino.  (Que  ha  salido  por  la  puerta  de  la  taberna  a  tiempa 
de  oir  la  disputa.)  ¿PciO  qué  CS  680? 

Policarpa.  (con  mucho  retintín.) /A^a,  aquí,  Fraucos  Ro- 
dríguez, que  ha  tenio  la  desgracia  de  casarse  con  la  tonta 
de  la  pandereta,  por  haberle  dao  calabazas  doña  Emilia 
Pardo  Bazán! 

Ponciano.      ¡Vaya!  (Se  sienta  de  nuevo  y  sigue  su  lectura.) 

Albino.     Pues  no  comprendo... 

Policarpa.     ¡Natural!  Como  que  aquí  nadie  compren 
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de  na,  más  que  el  talentazo  de  Benavente.  (por  Ponciano.) 
¡Míalo! 

Ponciano.  Ni  yo  soy  Benavente,  ni  Francos  Rodrí- 
guez... 

Policarpa.     (Rápida.)  Ya,  ya;  no  te  esfuerces. 

Ponciano.    ...  Pero  entre  mi  cabeza  y  la  tuya... 

Policarpa.  Hacen  dos  bolos  de  harandao;  no  te  pre- 
ocupes, (vuelve  al  ascensor.) 

Albino.  (Queriendo  apaciguarles.)  BuenO,  buenO...  no  hay 
que  pelearse. 

Ponciano.     Si  es  ella.  Yo  no  salgo  de  mi  neutralidaz. 

Albino.  ¡Si  no  se  pué  leer  la  Prensa,  hombre!  Si  eso 
de  la  guerra  le  hace  a  uno  reñir  con  un  chiquillo  de  pa- 
ñales!   (Poneiano  hace  signos  denegativos.)   Ya  Ves  tÚ:   en   mi 

casa  salimos  a  bronca  por  periódico;  porque  yo  soy 
francófilo;  mi  chica,  hungarófila  perdida,  y  mi  mujer, 
de  lo  más  bulgarófila  que  te  pues  imaginar.  Conque... 

Ponciano.     Pues  nosotros,  neutrales. 

Albino.  Entonces,  no  digas  más.  La  refriega  ha  sido 
por  cuefetíones  taurinas.  Tú  eree  de  Helmonte,  tu  seño- 
ra te  ha  alzao  el  gallo...  Lo  de  siempre. 

Ponciano.    Tampoco  es  por  ahí. 

Albino.     Como  te  veo  con  un  periódico  en  la  mano..* 

Ponciano.      (se  levanta  y  le  muestra  un  lugar    del    periódico.) 

Fíjate  en  el  tema. 

Albino.     (Lee.)  ^Chistes  y  Colmos».  ¡Anda,  diez! 

Ponciano.  Mi  dulce  compañera,  ¿sabes?,  aunque 
paece  una  rival  de  la  Colombine,  tié  menos  luces  que  un 
sótano. 

Policarpa.  ¡Ya  ve  usté  qué  desgracia  de  hombre!  La 
esposa,  a  oscuras,  y  él  en  una  portería  de  vecinos;  cuan- 
do debiera  estar  de  conserje  en  la  Biblioteca  Nacional. 

¡Le  digo  a  usté,  guardia!...  (Bárrela  escalera.) 

Albino.     Bien,  pero... 

Ponciano.  Verás:  aquí  La  Tribuna  trae  un  «colmo» 
que  no  pué  ser  introducido  en  la  mollera  de  esta  dama 
ni  con  papeleta  especial. 

Policarpa.      (Cant«,  con  sorna.) 

«Que  no  pué  ser...» 

Albino.  ¡Bah!  Ni  falta  que  le  hice.  Las  mujeres,  con 
una  cocina,  una  aguja  enhebrada  y  una  escoba,  tién  lo 
que  necesitan. 

Policarpa.  (con  intención )  A  veces,  con  la  escobaba 
más. 

Ponciano.  ¡Satírica!...  (Transición.)  Pues  bueno;  dice  el 
«colmo»:  ¿En  qué  se  parece  la  esperanza  a  un  esterero? 

Albino.    ¡Hombre!... 

Ponciano.    A  ver  si  caes. 
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Albino.  (Caviloso.)  ...  Pues  digo  yo  que,  si  es  un  este- 
rero que  iié  una  hija  que  se  üaina  Esperanza,  se  puén 
parecer  en  los  o]os,  o  en  la  boca... 

Ponciano.     ¡O  en  las  naricesl 

Albino.     O  en  las  narices. 

Policarpa.  (a  Albino.)  No  se  moleste.  Aquí,  el  único 
que  lo  sabe  to  es  mi  señor  esposo.  Después  que  lo  lee, 
naturalmente. 

Ponciano.  Que  es  como  se  saben  toas  las  cosas  de 
este  mundo. 

Albino      Vamos  ya;  venga  la  solución. 

(Ponciano  hace  un  gesto  enigmático  y  da  unos  pasos  hacia  el 
fondo.) 

Policarpa.  ¡No  guié  usté  poco!  Primero  tié  que  darse 
pisto  un  rato. 

Ponciano.      (volviendo  a  baiar  a  primer  término.)    Vaya;  nO 

sufráis  más.  La  esperanza  se  parece  a  un  esterero  en 
que  el  que  espera,  desespera,  y  el  que  estera,  desestera 

también.  (Policarpa  y  Albino    se    quedan    mirándole   muy    serios. 
Ponciano  rie.)  ¡.Ja,  ja,  jal... 

Policarpa.      (Después  de  una  ligera  pausa.)  ¿Le paece  a  UStéf 

Albino.    ¡Pa  matarlo! 

Ponciano.  ¿No  está  bien?  Pues  a  éste  es  al  que  le 
han  dao  el  premio.  Una  andanada  de  sol. 

Albino.  Asi,  te  hago  yo  veinte  mil.  ¿En  qué  se  pare- 
ce  la  Inocencia  a  la  Esperanza?  Pues  en  que  se  apelli- 
dan Gutiérrez  y  son  hermanas  gemelas.  Ya  está. 

Policarpa.    ¡Clarol 

Ponciano.  ¡Cómo  se  conoce  que  sois  españoles!  |A  na 
le  concedéis  ni  tanto  asi  de  mérito. 

Albino.  Eso  lo  dirás  por  el  autor  de  esa  tontería,  que 
pué  que  luego  vaya  al  teatro  a  patear  los  chistes. 

Ponciano.  Pues  anteayer  venía  otro  que  tenía  lo 
suyo.  Fijarse.  Si  el  Este  es  un  cementerio  y  la  Parca  es 
la  muerte,  ¿cuál  es  el  colmo  del  matrimonio? 

Policarpa.     ¡Oy,  chico,  qué  mala  sombra  tiene  eso! 

Albino.     (Pensativo.)  Si  el  Este  es  un  cementerio... 

Ponciano.  ...  Y  la  Parca  es  la  muerte...  el  colmo  del 
matrimonio  es  casar  a  la  Parca  del  Este  con  el  Parque 
del  Oeste   (Ríe  y  se  sienta.)  ¡.Ja,  ja,  ja!... 

Albino.     [Atiza! 

Policarpa.  ¡Vamos!  ¿Usfé  ve,  señor  Albino?  ¿Es  fun- 
damento de  hombre? 

Nemesio.      (Por  la  escalera  y  deteniéndose  en  el  segundo  pelda- 
ño.) Salud  y  neutralismo. 
Albino.     Hola,  maestro. 
Nemesio.     ¿Se  colmea,  eh? 
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Ponciano.    Se  colmea. 

Nemesio.  Pues  ¿a  que  no  saben  ustedes  cuál  es  el 
colmo  de  la  sinvergüencería? 

Ponciano.    ¡Caray!  (Medita.) 

Albino.  Eso  es  muy  difícil  de  averiguar,  porque  a 
todo  hay  quien  gane. 

Nemesio.  A  este  no  le  ganan  ni  con  «treinta  y  una 
de  mano>. 

Ponciano.  (preocupado.)  El  colmo  de  la  sinvergüence- 
ría... 

Albino.     (ídem.)  El  colmo  de  la  sinvergüencería... 

Policarpa.  Es  don  Camilo  Verdeja;  el  huésped  del 
tercero. 

Ponciano.     ¡Ya  salió! 

Nemesio.  (Avanzando  hacia  Ponciano.)  ¿De  Verdad  ha  Sa- 
lido? 

Ponciano.    ¿Quién? 

Nemesio.     Verdeja. 

Ponciano.  No;  si  me  refiero  a  mi  esposa,  que  sí 
«cuela*  más  que  el  café. 

Nemesio.  Pues  esta  vez  no  se  ha  colado.  El  colmo 
de  la  sinvergüencería .. 

SandaliO.      (Que  sale  por  la  izquierda   a   tiempo    de  atajarle  ) 

...  Es  ese  cochinete  que  se  intitula  don  Camilo  Verdeja. 

Ponciano.    ¡Arrea! 

Albino.  ¡Cámara!  Ni  que  \\\xh\Q&e puhlicao  la  solución 
el  suplemento  a  La  Iberia. 

Nemesio.  Pero  si  lo  saben  hasta  los  chicos  del  Hos- 
picio. 

Policarpa.  El  único  que  no  tenía  ni  noción  es  aquí^ 
Ramón  y  Cajal.  (Por  Ponciano.)  [Y  eso  que  las  caza  al 
vuelo! 

Sandaiio.  Pues  yo  vengo  precisamente  a  capturar 
noticias  de  ese  espumoso. 

Nemesio.     Hago  mías  las  frases  del  señor  tíandalio. 

Albino.  Y  yo,  si  no  he  salido  a  buscarle,  tampoco 
sentiría  tropezarme  con  él. 

Ponciano.  Pues  digan  ustés  que  ese  tío  está  más  soli- 
dtao  que  la  cartera  de  Gobernación. 

Albino.  ¡A  veri...  A  mí,  me  debe  treinta  y  siete  pe- 
setas, sólo  de  panecillos... 

Nemesio.  ¿Y  a  mí?  Tras  de  afeitarle  por  espacio  da 
dos  meses  y  medio,  sin  lograr  que  abonara  ni  las  propi- 
nas, le  entregué  unos  jabones  y  unos  perfumes  para  que 
los  vendiera  en  comisión,  y  ¡hasta  ahora!  ÍjOS  perfumes 
se  han  evaporado,  y  el  jabón...  ¡el  jabón  se  lo  voy  a  dar 
yo  en  cuanto  le  eche  la  visuall  (Amenazador.) 
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Sandalio.  Pues  a  mí  me  adeuda  el  referido  pollo  la 
insignificancia  de  cuarenta  medias  suelas  con  oíros  tan- 
tos tacones,  sí  que  también  ocho  punteras...  que  tendré 
la  volaztuosidaz  de  azjudicarle  a  la  brevedá  posible. 

Nemesio.     ¿Con  qué  pie? 

Sandalio.  Con  este,  (Mostrando  el  defectuoso.)  que  le  hará 
el  efezto  de  un  torpedo.  En  cinco  minutos,  naufraga. 

Ponciano.     ¡Pero,  hombre,  cuarenta  medias  suelas? 

Albino.     Ese  tío  es  un  cién-piés. 

Sandalio.     Es  que  no  eran  para  él  las  cuarenta. 

Nemesio,  (accíóu  de  pegar.)  Pero  las  veinte  en  bas- 
tos, sí. 

Albino,  y  las  veinte  en  copas  que  me  debe,  además 
de  Jos  panecillos. 

Sandalio.  Y  las  diez  de  últimas  que  le  guarda  mi 
esposa. 

Ponciano.     ¡Pues  sí  que  le  van  ustés  a  dar  un  tute! 

Sandalio.      (pasando  a  colocarse    entre    Ponciano    y  Nemesio  ) 

Ese  iíranuja  reunió  de  la  vecindá  cuarenta  pares  de  cal- 
zao,  diciendo  que  asi  saldrían  más  baratas  Jas  compos- 
turas; me  los  trajo,  y  luego  he  sabido  que  los  ha  cobrao 
a  dos  reales,  sin  haber  visto  yo  ni  Jos  recibos. 

Nemesio.  Lo  extraño  es  que  viviendo  yo  en  la  casa, 
y  usted  (a  Albino.)  ahí,  y  usted  (a  sandaiio.)  enfrente,  no 
le  veamos  nunca. 

Sandalio.  Yo  creo  que  entra  y  sale  disfrazao.  Como 
ha  sido  azfor... 

Policarpa.  (Que  ha  hecho  funcionar  el  ascensor,  viene  a  pri- 
mer término.)  Oye,   Ponciano,  el  ascensor  funciona  bien. 

PonciaffO.  Sí,  ya  sabes  que  se  atasca  un  poco  tés  los 
días,  pero  que  no  tié  nada  roto. 

Albino.  Como  que  el  mecánico  ha  dicho  que  debe 
ser  Cüsa  de  brujas. 

Ponciano.  Y  yo  creo  que  tié  razón;  porque  en  cuan- 
to se  para,  empieza  a  sacudir  una  de  chispas  que  no 
hay  quien  se  acerque. 

Sandalio.  (Mirando  receloso  al  ascensor.)  ¡Redíez!  ( Vuelve 
&  primer  término  izquierda.) 

Policarpa.  De  brajas  es  todo  lo  que  está  ocurriendo 
aquí.  Los  mendrugos  que  encontramos  en  la  escalera, 
la  lechuza  que  canta  a  media  noche,  el  fantasma  que 
vio  la  chica  del  segundo...  Te  digo  que  esta  casa  va  a 
salir  un  día  en  el  Heraldo. 

Albino.  Y  acordarse  de  lo  que  me  pasó  a  mí;  que 
una  tarde  vino  el  alemán  del  tercero  a  proponerme  la 
renta  de  unas  manos  de  marñl  pa  rascarse  en  la  es- 
palda y  bajó  entonces  la  patrona  a  buscar  una  medici- 
na, diciendo  que  el  alemán  estaba  muriéndose  del  tifus. 
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Sandalio.     ¡Enorme! 

Albino.  Cuando  quise  echarle  la  zarpa,  ya  estaba 
aquel  gachó  en  el  barrio  de  Doña  Carlota. 

Sandalio.  Pues  en  todo  eso  veo  yo  la  mano  marfile- 
ña del  malhechor  que  nos  ocupa. 

(rOLICARPA  entra  en  la  portería.) 

Tobías,     (por  la  taberna.)  Señor  Albino. 

Albino.     ¿Qué  te  ocurre? 

Tobías.    ¿Dónde  ha  puesto  usté  la  pintura  negra? 

Albino.     ¿Pa  qué  la  quieres? 

Tobías.     Fa  el  letrero  del  «plato  del  día». 

Albino.  Debajo  del  mostrador  está.  (Tobías  hace  mutis 
por  la  taberna.)  ¡Y  ojo  cou  lo  que  pouBS,  ehl  No  vayas  a 
traerme  otro  disgusto  como  el  de!  gratín. 

Nemesio.    ¿Y  qué  es  eso? 

Albino.  Pues  que  la  semana  pasada  le  di  un  mode- 
lo: «Plato  del  día:  chuletas  al  gratín.-»  Y  me  puso  él  an- 
gelito «chuletas  gratis». 

Nemesio.     (Kie.)  ¡Magnífico! 

Albino.  ¡Digc!  Ya  se  acordará  éste  (por  ponciauo.)  del 
escándalo  de  las  chuletas. 

Ponciano.  ¡Como  que  me  atizaron  tres  seguidas!  ¡Ya 
ves  tú  si  me  acuerdo! 

Sandalio.  Bueno;  pu^^s  ya  que  Andovales  continúa 
invisible,  me  retiro  a  mis  habitaciones.  Luego  da'é  otra 
vueltecita,  porque  la  ejecución  del  reo  estéi  señala  pa 

hoy.  (Mutis  izquierda.) 

Nemesio.     ídem  ídem  ídem, porque  ídem  ídem  ídem. 

(Mutis  por  la  escalera.) 

Ponciano.  Ese  pobre  señor  Verdeja  es  que  la  tenéis 
toma  Ja  c  )n  él. 

Albino.  Si  te  páece  que  después  de  lo  que  nos  ha 
hecho  espa  que  le  demos  un  banquete  en  el  Riz... 

Ponciano.     Ya  comprendo... 

Albino.  Y  que  te  coste  que  eso  de  la  lechuza,  y  los 
mendrugos,  y  el  fantasma,  y  las  averías  del  ascensor,  es 
cosa  suya;  y  que  el  alemán  era  él. 

Ponciano.     ¿Pero  qué  se  propone? 

Albino.     Vivirá  costa  de  los  «primos». 

Un  ciego.  (Que  entra  por  la  izquierda  con  UNA  NIÑA  que  le 
sirre  de  lazarillo.)  BuenOS  días. 

Ponciano.  Perdone,  hermano. 

Un  ciego.  No,  si  no  vengo  a  pedir. 

Ponciano.  Pues  entonces,  perdone,  hermano. 

Un  ciego.  ¿Es  aquí  donde  necesitan  un  modelo 
ciego? 
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Ponciano.    ¿Cómo? 
Un  ciego.    Un  modelo  ciego. 

Ponciano.    (a  AiMno.)  ¿Te  hace  a  tí  falta  eso  en  la  ta. 
berna? 
Albino.    ¿A  mí? 
Ponciano.     Pues  aquí,  en  la  portería,  tampoco. 

Un  ciego.      fSaca    un  periódico    del    bolsillo  y  se  lo    ofreae  & 

Ponciano.)  ¿Quiere  usted  leer  eso? 

Ponciano.      ¿Es  algún  colmo?  (Tomando  el  periódico.) 

Un  ciego.  És  un  anuncio.  Ahí  donde  dice  «Para  los 
ciegop». 

Albino.     ¡Pues  sí  que  se  van  a  enterar! 

Un  ciego,     («on  triste  sonrisa.)  ¡Ya  ve  ustedl 

Ponciano.  (Lee.)  «Para  los  ciegos.  Pintor  necesita 
modelo  ciego.  Pagará  espléndidamente.  Dirigirse  calle 
de  la  Farmacia,  número  12.» 

Un  ciego.    ¿No  es  aquí? 

Ponciano.  El  número  12  de  la  calle  de  la  Farmacia 
sí  es  éste;  pero  eso  del  pintor... 

Albino.     Este  es  otro  gatuperio  de  Camilo  Verdeja. 

Ponciano.     ¡Pero,  hombre,  tó  se  lo  vais  a  colgar  a  éll 

Albino.     ¡Ya  lo  verás. 

Ponciano.     Esto  debe  ser  alguna  equivocación. 

Policarpa.      (saliendo  de  la  portería,)  ¿Qué  pasa? 

Ponciano.     Nada;  aquí,  que  pregunta  por  un  pintor, 
Policarpa.     ¡Ah!  ¿Es  un  ciego?  Sí,  suba  usté  al  prin- 
cipal derecha. 
Ponciano.     Pero... 

Policarpa.  (Terminante.) Principal  derecha. (Conduciendo 
al  Ciego  y  a  la  niña  al  pie  de  la  escalera.) 

Un  ciego.  Gracias.  (Guiado  por  la  niña,  hacen  mutis  por  la 
escalera.) 

Ponciano.    ¡Pa  mí  que...! 

Policarpa.  Pa  mí  'que  mientras  sigas  leyendo  perió- 
dicos atrasaos,  vivirás  en  la  higuera. 

Ponciano.  Bueno;  déjate  de  imágenes  arbóreas  y 
explica  ese  grabao. 

Policarpa.  La  señorita  Luz,  la  hija  de  don  Leo- 
nardo... 

Ponciano.  (Atajándola.)  Sí,  mujer,  Pero  esa  es  pintora 
y  no  pintor. 

Policarpa.     Bien,  hombre;  que  te  alivies. 

Albino.     (A  Policarpa.)  Siga  usté, 

Policarpa.  La  señorita  Luz  quiere  hacer  un  cuadro 
que  le  han  encargao  pa  un  convento. 

Albino.     Algún  ciego  pidiendo  limosna. 

Policarpa.     No,  señor;  un  San  Juan  Bautista. 
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Ponclano.     ^.Un  San  Juan? 

Policarpa.  Pero  codqo  hay  que  pintarlo  casi  desnu- 
do y  la  señorita  íaiz  es  una  señorita  soltera,  y  no  está 
bien  que  una  señorita  soltera  vea  a  un  honobre  en  pa- 
ños nQenores,  aunque  sea  San  Juan,  han  pensao  que  el 
que  haga  este  papel  sea  un  ciego. 

Albino.      (Después  de  una  ligera  pausa.)  ¡Rediez!  PueS,  O  yo 

soy  im  oeporro,  o  la  ciega  debía. ser  la  señorita, 

Ponclano.  ¡Claro!  Porque,  de  llanaar  a  un  ciego, 
páece  que  la  de  los  paños  menores  va  a  ser  ella. 

Policarpa.     ¡Hale,  hale!  Siempre  cazándolas  al  vuelo. 

Ponclano.     Pero... 

Policarpa.  Fíjate.  Si  traen  un  hombre  con  vista  y 
lo  plantan  desnudo  delante  de  la  chica,  la  chica  se  aza- 
ra cá  vez  que  tenga  que  mirarle. 

Ponciano.    Natural. 

Policarpa.  Fero  si  el  pobrecito  no  ve  y  le  dicen  que 
quien  le  está  pintando  no  es  una  mujer,  sino  un  pin- 
tor, el  hombre  sft  queda  tan  tranquilo  y  la  señorita  no 
pasa  tanta  vergüenza. 

Albino.    Ya. 

Policarpa.     (a  Ponciauo.)  ¿Comprendes? 

Ponciano.  (Después  de  una  ligera  pausa.)  ¿Y  tÚ  CÓmO  Sa- 
bes todo  eso? 

Policarpa.  (con  soma.)  Porque  lo  he  leído  en  La  Tri- 
buna del  mes  pasao.  ¡Miá  éste!  (Transición.)  Porque  me  lo 
ha  contao  la  criada. 

Albino.  Y  porque  tié  la  obligación  de  saberlo.  Pa 
eso  es  portera. 

Policarpa.     (a  Albino.)  Ni  más  ni  menos. 

Ponciano.  Luego  ese  ciego  que  ha  subido  viene  a 
ofrererse. 

Policarpa.    (socarrona.)  \E.i jo,  páeces  de  la  policía!  En 

seguida  lo  hueles  todo!  (Mutis  por  la  portería.) 

Albino.     (Riendo.)  ;Ya,  ya! 

Tobías.  (Por  la  taberna,  con  una  cartulina  grande  en  la  que 
ha  escrito  con  letra  muy  visible;  flato  del  i>ía.  gudías  estafa- 
das.) ^eñoT  Albino,  ya  eí^tá  hecho  el  letrero. 

Albino.     Déjalo  altí,  que  ahora  lo  veré.  (Tobías  deja  su 

obra  maestra  apoyada  de  modo  que  el  público    la    lea    fácilmente   y 

hace  mutis  por  ia  taberna.)  Pues  ¿sabes  tú  que  no  está  mal 
pensao  eso  del  ciego? 

Ponciano.  ¡Calla,  hombre!  Si  me  ha  dejao  a  mí  ná 
más  quQ  anonadao. 

Albino.     Y  que  le  pagarán  bien. 

Ponciano.  Calcula.  Es  gente  rica  y  la  señorita  no 
pinta  por  cficio,  sino  por  gusto... 
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Albino.  Apropósito  de  pintar:  vamos  a  ver  el  cua- 
dro que  me  ha  hecho  Velázquez.  (Se  vuelvo  hacia  el  cartelUo 
que  sacó  Tobías,  lo  coge  y  lo  lee  cou  asombro.)  ¡Mi  madre! 

Ponciano.     ¡Ah!  ¿Pero  es  un  retrato? 

Albino.     Es  una  caricatura.  Fíjate.  (Le  da  la  cartulina.) 

Ponciano.     (Leyendo.)  *Flato  del  día.» 

Albino.    ¡Miá  que  flato!  (indignado.) 

Ponciano.     (ídem.)  «Gudías...»  ¡Rediez! 

Albino.     Sigue. 

Ponciano.    (ídem.)  «...  estafadas». 

Albino.  (Te  páece  a  til  No  es  pa  meterle  el  cartelito 
por  la  región  ocipital? 

Ponciano.  ¡Bah!  Una  equivocación,  cualquiera  la 
tiene. 

Albino.  Una,  sí;  pero  tres  coladuras  en  cinco  pala- 
bras, ¡cámara,  ni  el  telégrafo!  (iniciando  .el  mutis  por  la  ta- 
berna con  la  cartulina.)  ¡Decir  que  estafo  las  judías...  y  que 
dan  flato!...  ¡Oye,  niño!...  (Mutis.) 

Ponciano.  ¡También  es  exigir,  señor!  ¡Pobre  criatu- 
ra! Si  escribiera  como  los  Quinteros  no  estaría  sirvien- 
do vino,  digo  yo.  (Se  dispone  a  seguir  leyendo  «La  Tribuna».) 

Un  soldado,    (por  la  izquierda.)  Bucuos  dlas. 
Ponciano.     ¿Por  quién  pregunta? 
Un  soldado.     ¿Ks  aquí  ande  se  retrata? 
Ponciano.     Arriba.  Métase  ahí,  (En  ei  ascensor.)  cierre 
bien  las  puertas  y  apriete  el  último  botón. 
Un  soldado.     ¿Y  eso  es  bastante? 
Ponciano.     Claro  que  sí.  (sigue  leyendo.) 

Un  soldado.  ¡Hay  que  ver  qué  fácil!  (Entra  en  el  cama- 
rín del  ascensor,  mostrando  cierta  escama,  y  cierra  las  puertas,  pero 
el  asctnsor  permanece  inmóvil.) 

Ponciano.  (Leyendo.)  f¿Cuál  cs  el  colmo  de  la  rapi- 
dez?»  (Deja  de  leer  y  medita.)  El  colmo  de  la  rapidez...  El 
colmo  de  la  rapidez... 

Un  soldado.  (Que  sale  del  ascensor  y  se  aproxima  a  Poncia- 
no.) ¿He  saZío  bien? 

Ponciano.  ¿De  dónde,  del  ascensor?  No  me  he  fíjao; 
pero  me  figuro  que  sí.  (vuelve  a  sus  cavilaciones.)  El  colmo 
de  la... 

Un  soldado.    ¿Y  he  salió  de  frente? 

Ponciano.  Hombre,  no  tié  usté  mucho  cuerpo  pa  sa- 
lir de  costa dillo.  (Toma  a  lo  suyo.)  El  colmo  de... 

Un  soldado.    ¿Y  me  lo  puó  llevar  ya? 

Ponciano.    (impaciente.)  ¿El  qué? 

Un  soldado.     ¡Otra!  El  retrato. 

Ponciano.      ¿El  retrato?  (sin  comprender.) 

Un  soldado.    ¿Es  que  no  está  entoavía? 
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Ponciano.    ¿Pero  qué  dice  este  hombre? 

Un  soldado.  Yo  hi  hecho  tó  lo  que  usté  ma  mandao. 
Mi  metió  ay  drento  de  esa  fresquera,  (por  el  ascensor.)  M 
'ierran  bien  las  puertecicas  y  mi  apretau  el  último  bo- 
tón. (e1  de  la  guerrera.)  ¿No  era  eSO? 

Ponciano.     (Riendo.)  ¡Arreal  Esto  lo  mando  yo  a  La 
Jribuna  y  se  creen  que  me  lo  he  discurrido. 
Un  soldado.    ¿Es  que  lo  hi  hecho  mal? 
Ponciano.     ¡ic^uiá!  El  que  lo  ha  hecho  mal  he  sido  yo. 
Un  soldado.     ¡Ahí  Ya  me paida... 

Ponciano.  Venga  nsté;  venga  usté...  (Le  lleva  de  un  bra- 
zo hasta  el  pie  de  la  escalera.)  Mire:  por  esta  escalera,  el  últi- 
mo piso. 

Un  soldado.    Y  ¿cuándo  m'apreto  el  botón? 

Ponciano.     Cuando  te  le  vaya  a  caer. 

Un  soldado.      Bueno,  bueno,  (wutis  por  la  escalera.) 

Ponciano.  ¡Y  luego  diráo  los  socialistas  que  somos 
ios  iguales!  ¡Vamos,  hombre!  Pero,  ¿de  dónde  va  a  ser 

igual  que  yo  ese  camello?  (Se  sienta  y  sigue  su  lectura.)  ¿En 
qué  se  parece?...  (Se  interrumpe  y  echa  una  mirada  a  la  escalera.) 

jEn  qué  se  va  a  parecer!  ¡tCn  nada!  (sigue  leyendo.) 

Latorre.      (Por  la  izquierda   y  vestido  de    uniforme.)    Buenos 

días. 

Ponciano.     Felices,  (sigue  leyendo,) 

Latorre.     (Muy  amable )  ¿Es  usted  el  portero? 

Ponciano.  Aunque  me  esté  mal  el  decirlo,  si  se- 
ñor. 

Latorre.     ¿Usted  quiere  ganarse  un  par  de  duros? 

Ponciano.  (se  levanta.)  Si  no  hay  que  asesinar  a 
nadie... 

Latorre.     ¡Hombre!... 

Policarpa.      (Asomando  a  la  ventana  de  la  portería.)  ]No  loS 

^omesl 

Latorre  y  Ponciano.    (sorprendidos.)  ¿Eh? 

Policarpa.     ¿ZJsíe  es  don  Gonzalo  Latorre? 

Latorre.    El  mismo. 

Policarpa.    ¿El  teniente  aviador? 

Latorre.     El  teniente  aviador. 

Ponciano.     Pero... 

Policarpa.     Ahora  voy.  (se  oculta.) 

Latorre.    ¿Quién  es  esta  señora? 

Ponciano.    La  portera. 

Policarpa.  (Que  sale  de  la  portería  y  se  acerca  a  Poncia- 
no.) (*)  Usté  dispense  que  le  haya  interrumpido;  pero 
tiquí,  mi  esposo,  no  ^wá  tomar  ese  dinero. 


(*)      Policarpa.  Ponciano.  Latorre. 
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Latorre.     Pero... 

Ponciano.    (a  poiicarpa.)  ¡Pero  tú  qr.é  sabes? 

Policarpa.  Yo  sé  más  coeas  que  tú,  aunque  no  adk 
vine  los  colmoB.  Verás.  Este  señor  quiere  ser  novio  de 
la  señorita  Luz. 

Ponciano.      (a  Latorre.)  ¿Eh? 

Latorre.    Sí. 

Policarpa.  La  señorita  Luz  le  conoce  y  no  le  co- 
noce. 

Ponciano.      (a  Policarpa.)  ¡Eh? 

Latorre     Sí. 

Policarpa.  Le  vio  un  día  en  Cuatro  Vientos,  con  la 
cabeza  entiapajadp,  porque  se  había  caído  del  aroplano 
y  ella  estuvo  a.  udando  al  naédico  a  curarle.  Y,  claio,^ 
ahora,  cuando  le  ve  sin  trapos,  pues  no  le  conoce. 

Ponciano.      (a  i  atorre.)  ¿EhV 

Latorre.    Si;  digo,  no. 

Policarpa.  Y  vo'uq  don  Leonardo  le  ha  visto  a  usté 
pasear  por  ahí  enfrente,  se  ha  enterao  de  quién  era  usté 
y  me  ha  encargao  que,  si  se  presenta  usté  con  alguna 
carta  pa  su  chica,  no  la  tomemos  de  ninguna  manerai 

Latorre.     (contrariado.)  ¡Vaya  por  Dios! 

Ponciano.       (a  Policarpa,  con  asombro.)  ¡PciO  ÍÚ  CÓmO  Sa- 

bes  todo  eso? 

Policarpa.     Porque  me  lo  ha  contao  el  gato. 

Ponciano.     ¡Me  asustas,  Policarpa! 

Latorre.  Y  ustedes,  que  parecen  dos  personas  de 
corazón,  ¿no  se  compadecen  de  mí? 

Policarpa.     Compadecernos,...  bueno. 

Ponciano.    Bueuo. 

Latorre.  Y  esa  compasión  ¿no  podría  convertirse  en 
apoyo? 

Ponciano.      (Maquinalmeme.)  BuenO. 

Policarpa.     (Keprendiéndoie.)  ¿Qué  diccs  de  «bueno»?' 

Ponciano.     Nada  de  particular.  ¿Y  túr^ 

Policarpa.  Pues  yo  digo  que  ese  apoyo  no  podemos;, 
prestárselo. 

Ponciano.    (a  Latorre)  No  teneüQOS  suelto. 

Latorre.     Soy  rico.  Pago  bien  los  favores. 

Policarpa.     Es  que.  . 

Ponciano.     Calla,  (a  Latorre.)  ¿Que  es  usté  rico? 

Latorre.     Bastante. 

Ponciano.  Entonces,  ¿por  qué  se  opone  don  Leo- 
nardo? 

Latorre.     Por  una  manía:  porque  es  antimilitarista,: 

Ponciano.    ¿Qné  dice  usté  que  es? 

Latorre.     Que  no  puede  ver  a  los  militares. 

Policarpa.     Es  verdá. 


21 

PoncianO.      (a  PoUcarpa,  con  admiración.)  ¡  iambién  SabeS 

tú  eso? 

L atorre.  Y  ya  comprenden  ustedes  que  no  voy  a 
renunciar  a  una  carrera  tan  honrosa  por  un  capricho 
tonto. 

Ponciano.     Natural. 

Latorre.  Cuantas  cartas  le  he  dirigido  a  esa  mujer, 
recordándola  quién  es  el  que  le  pasea  la  calle,  han  sido 
interceptadas  por  don  Leonardo.  ¿Hay  derecho  a  esto? 

Poücarpa.     ¡Hombre... 

Ponciano.  (con  decisión.)  ¡No,  señor;  no  hay  dere- 
chol 

Polícarpa.     Un  padre...  es  un  pa<3re. 

Ponciano.  Pero,  en  este  caso,  uq  padre...  es  un  ani- 
mal. 

Poücarpa.      (Reconviniéndole.)  ¡Ponciano!... 

Ponciano.    (En  ei  mismo  tono.)  ¡Polícarpa!... 

Latorre.  Si  ustedes  me  ayudasen...  ponciano  y  Poii- 
•carpa  ee  miran.)  pagarles,  no,  porquc  esto  sería  ofenderles; 
pero,  en  fin,  un  recuerdo  de  treinta  duritos  al  mes... 

Ponciano.      (En  plena  tentación.)  ¡Policarpal... 

Poücarpa.     (ídem.)  ¡Poncianol. . 
Latorre.     ...   Y   quinientas  pesetillas   el   día  de  la 
boda .. 

Poücarpa.      (casi  rendida.)  ¡Poociauo!... 
Ponciano.     (ídem.)  ¡Policarpa'. . 

Poücarpa.  (a.  Latorre.)  ¿Ha  dicho  usté  quinientas  pe- 
setillas? 

Latorre.     Quinientas. 

Ponciano.     ¿Y  treinta  duritos  mientras  tanto? 

Latorre.    Eso  es. 

Ponciano.    (Rendido.)  ¡Policarpa!,.. 

Poücarpa.      (pasando  al  lado  de  Latorre.)  BuenO,  mire  USté: 

ni  a  mi  esposo  ni  a  mí  nos  mueve  ningún  interés;  por 
eso,  no  lo  haríamos  enjamás;  pero  nos  ha  llegao  usté  &l 
aluiB.  con  esos  SLmore^  contraríaos  y  vamos  a  ayudarle 
en  lo  que  sea  menester. 

Ponciano.     Nos  perecemos  por  los  amore?  contraríaos. 

Latorre.     Yo  les  doy  a  ustedes  mil  gracias. 

Ponciano.  (con  dignidad.)  Y  nopotros  no  le  tomamos  a 
usté  más  que  quinientas. 

Polícarpa.  ¿Qué  hay  que  hacer:  entregar  una  carta 
a  la  señorita  Luz?  Venga. 

Latorre.     No  ee  trata  de  una  carta. 

Ponciano.  ¡Claro,  mujer!  Una  carta  es  poco.  Por  ese 
precióle  entregamos  el  palacio  de  Correo». 

Latorre.  (Riendo.)  No  pido  tanto.  Por  ahora,  me  con- 
formo con  una  entrevista. 
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PoncianO.      (Después  de  cruzar  con  Policarpa  una  mirada  de  ig^ 

norancia.)  ¿Y  eso  viene  a  ser...? 

Latorre.  Un  ratito  de  conversación  entre  esa  señorK 
ta  y  yo. 

Policarpa.      (volviéndole  la  espalda.)  ¡Ay,  ay,  a}  1 

Latorre.     Para  ustedes  no  es  cosa  difícil. 

Un  panadero,      (por  la  izquierda,  con  el  cesto  de  pan  sobre  1» 
cabeza.)  Buenos  díap. 
Ponciano.    Hola. 
Un  panadero.     Señor  Ponciano,  ¿quiere  usté  echarme 

una  manila?  (ponciano  se  aproxima  al  Panadero  y  le  ayuda  ft 
descargar  el  cesto,  dejando  éste  en  el  riucón  inmediato  a  la  ta- 
berna.) 

Policarpa.  (por  ei  panadero.)  Que  deje  dos  largos  y 
una  barra 

(ei  Panadero  levanta  una  punta  del  blanco  lienzo  que  cubre  los 
panei;  le  entrega  a  Ponciano  los  que  ha  pedido  su  mujer  y  éste  hace 
mutis  por  la  Portería.) 

Latorre.    (a  Poiicarpa.)  Conque... 

Policarpa.  Es  que  si  se  enterase  don  Leonardo, 
como  es  el  amo  de  la  casa,  nos  pondría  en  la  calla, 

Latorre.  Pero  como  no  es  esta  la  única  casa  que 
hay  en  Madrid  y  yo  tengo  algunas... 

Policarpa.      (Entregándose.)  EntonceS  .. 

(T-OBÍAS  sale  de  la  taberna  con  una  canastilla  y  recoge  en  ella 
unos  cuantos  panes  que  le  entrega  el  Panadero.) 

Ponciano.  (saie  de  la  portería.)  Se  me  ha  ocurrido  un 
medio. 

Policarpa.  ¡A  ti? 

Ponciano.  A  mí. 

Policarpa.  ¿Cuál? 

Ponciano.  Que  pienses  tú  algo^  a  ver  si  le  conviene 
aquí,  al  señor. 

Policarpa.  ¡Miá  qué  salida! 

Sandalio.  (por  la  izquierda.)  Y  de  la  niña,  ¿qué? 

Ponciano.  Que  se  va  a  casar  pronto. 

Sandalio.  (sin  comprender.)  ¡Que  se  va  a  casar? 

Ponciano.  Pero  ¿de  qué  niña  está  usté  hablando? 

Sandalio.  Del  ilustre  sinvergüenza  que  hemos  tra^ 
iao  anteriormente. 

Ponciano.  ¡Ahí  No  se  le  ha  visto  aún. 

Sandalio.  Lamentable. 

(Tobías  vase  a  la  taberna.) 

Nemesio,     (por  la  escalera )  ¿Hay  novedad? 
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Sandalio.     Ni  la  más  leve  referencia,  (aabia  con  Ne- 

mesio.j 

Poíicarpa.  (a  Latorre.)  Me  páece  que  he  encontrao  el 
camino. 

Latorre.    ¿Sí? 

Poíicarpa.  Venga  usté  conmigo  al  café  de  la  esquina 
y  se  lo  explicaré;  porque  si  nos  sorprende  aquí  don 

Leonardo,  se  acabó  la  combinación.    (Tomando  de  la  porte- 
ría su  mantoncito.) 

Latorre.     Vamos  a  donde  sea.  (muüs  cou  Poíicarpa  por  la 

izquierda.) 

(ei  Panadero  sube  por  la  escalera  con  un  saco  pequeño  que  ha 
llenado  de  panecillos  y  hace  nautis.) 

Sandalio.     (a  Ponciano.)  ¡Cómo  se  nota  que  alternan 
Kstés  con  la  «gente  bien»! 
Nemesio.    ¡Vaya! 

PoncianO.  (Que  ha  ido  hasta  la  puerta  primera  izquierda,  se 
vuelvo  con  aire  de  importancia.)  Es  Un...  UU  hombre  de  ne- 
gocios. Un  socio  capitalista  que  tenemos  yo  y  mi  seño- 
ra en  una  empresa. 

Nemesio.     ¡Una  empresa? 

Ponciano.  ¡Y  tanto!  Una  empresa  que  nos  da  treinta 
duros  al  mes  y  quinientas  pesetas  el  día  de...  el  día  del 
balance. 

Sandalio.     ¡Atiza!  ¿Es  algún  cine? 

Ponciano.  ¡Quiál  Muchismo  mejor.  Este  es  un  ne- 
gocio muy  claro,  y  el  cine  es  muy  oscuro. 

Un  ciego.  (Por  la  escalera,  con  la  niña.)  CondiÓS,  Se- 
ñores. 

Ponciano.     ¿Qué,  se  han  arreglao  ustés? 

Un  ciego,  (mste.)  No,  señor.  Después  de  tenerme  un 
rato  esperando,  me  han  dicho  que  mi  figura  no  es  apro- 
pósito. 

Ponciano.     ¡Vaya! 

Sandaüo.  Pues  ya  sé  quién  dices.  El  anuncio  que 
han  piihlicao  los  del  principal. 

Nemesio.     Yo  también  lo  he  leído. 

Sandalio.  (ai  ciego.)  ¿Y  le  han  dicho  a  usté  que  no 
sirve  pal  caso? 

Un  ciego.     Porque  no  tengo...  prestancia. 

Sandalio.     ¡Arrea! 

Ponciano.  ¡Vamos,  señor!  ¡Pero  qué  prestancia  va  a 
tener  un  pobre  ciego? 

Sandalio,     Palmario. 

Un  ciego.     ¡Qué  se  le  va  a  hacer!  (Transición.)  Vaya, 

señorea,  hasta  la  vista.  (Mutis  con  la  niña,  por  la  izquierda.) 

Ponciano     Condiós,  amigo.  (Transición.)  ¡Otro  colmo! 
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jAhí  tiém  ustés  otro  colmo!  Un  ciego  que  dice  «hasta  la 
vista». 

Sandalio.     Esparaüojas  que  hay. 

Nemesio.  Bueno;  a  lo  que  interesa.  El  Fantomas  de 
la  cafea... 

Ponciano.    Invisible. 

Sandalio.     Prosigue  el  misterio. 

Nemesio.  Pues  su  patrona,  Jura  y  perjura  que  ha 
salido. 

Sandalio.  ¿Sin  verlo  yo  desde  mi  oservatorio?  Ja- 
jája. 

Nemesio.     Ya  sabe  usted  que  suele  disfrazarse. 

Sandalio.  Lo  que  es  hoy,  aunque  se  caricaturice  de 
cochy  ceiular,  me  cerno  ese  pollo. 

Nemesio.     Guárdeme  usted  un  ala. 

Ponciano.  Puesta  mí  que  la  agüecao  por  la  chime- 
nea, como  las  brujas. 

Sandalio.    Dejarlo  que  voZe. 

Neiíesio,     Ya  aterrizará. 

Sandalio.  (Jomo  decíamos  anteriormente,  hoy  es  el 
día  sehalao  pa  la  ejecución  y  ese  cofrade  va  a  resultar 
má-  señalao  que  el  día. 

Nemes'O.     El  indulto,  en  metálico. 

Sandalio.  ^  incuenta  pesetas  me  debe;  o  me  las  paga, 
¡o  «me  las  paga»! 

Ponciano.  Pero  ¿de  dónde  va  a  sacar  el  dinero  ese 
hombre? 

Sandalio.     Eso  es  cuenta  suya. 

Nemesio.  Que  lo  robe,  como  nos  lo  ha  robado  a  nos- 
otros. 

Sandalio.     Y  mientras  tanto,  yo  a  mi  puesto  de  oser- 

vacian.  (Dirigiéndose  a  la  izquierda) 

Nemesio.      Y  yo  al  mío.  (ídem  escalera.) 

Sandalio.     Y  háganse  ustés  cuenta  deque  aquí  (Sobre 

la  puerta )  hay  un  cartel  pa  don   Fantomas,  que  dice: 

«No  pasar.  Peligro  de  muerte.»  (Mutis.) 
Nemesio.     Y  en  la  escalera,  otro.  (Mutis.) 
Ponciano.     A.  ese  mfeliz  le  van  a  dar  un  disgusto. 

(Transición.)  Y,  a  todo  esto,  ¿qué  andará  maquinando  mi 

esposa  con  el  socio  capitalista? 

Tobías.      (Que  sale  de  la  taberna  contando  unas  monedas  de  co- 

bre.)  ¿Y  «-i  panadero? 

■  Ponciano.  No  sé.  Habrá  subido  a  repartir,  (oe  pronto.) 
Oye;  mientras  baja,  ¿quiés  hacer  el  favor  de  echar  una 
visual  aquí,  que  yo  voy  a  llegarme  un  momento  al  café? 

Tobías.     Si  no  tarda  wsíe  mucho... 

Ponciano.     Vuelvo  en  seguida.  (Mutis  izquierda.) 
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Tobí&S.  Bueno,  (a  ios  pocos  segundos,  Camilo  Verdeja,  que 
está  oculto  en  el  cesto  del  pan,  se  incorpora  dentro  del  lienzo,  seme- 
jando un  fantasma  )  ¡¡  Av,  mi  madre,  ayÜ...  (Tobías,  asustadísimo 
ante  la  aparición,  deja  caer  las  monedas  y  corre  a  meterse  en  la 
taberna.) 

C&miiO.      (Desembarazándose  del  lienzo  y    saliendo   del    cesto.) 

]üf!...  ¡Creí  que  me  quedaba  aquí  a  pasar  el  verano! 
^Transición.)  Y  ahora  Síiidrá  el  tabernero,  a  los  gritos  del 

chico  ..  [Fuera  de  escena!  (Mutis  por  la  portería.) 

Albino,     (con  Tobías.)  ¿Dónde  dicds  que  era? 

Tobías.     (Gimoteando, asustado.)  Ahí...  En  el  cesto  de  pan. 

Albino.      (Se  acerca  y  registra  el  cesto.)  ¿Lo    veS    COmo    nO 

hay  naJie?...  ¡So  papanatas!  ¡Si  pAeces  tonto!  ..  (Transi- 
tíión )  ¿Y  esos  cuartos  que  hay  en  el  suelo? 

Tobías.     Se  me  han  caído,  (los  recoge.) 

Albino.  Del  susto,  ¿verdá?...  ¡Vamos,  hombre!  Si  es 
que  estás  atoniao!  Cuando  me  hablaste  del  f antas. na, 
pensé  que  sería  el  sinvergüenza  del  tercero;  pero  ya  no 
me  cabe  ninguna  duda.  Si  huhiá  sido  él,  ya  no  estarían 
ahí  esos  cuartos.  (Tobías  ios  ha  recogido.)  ¡Anda,  anda  pa 
dentro! 

Tobías.  Me  ha  dicho  el  señor  Ponciano  que  le  cuide 
un  poco  la  portería. 

Albino.  Que  la  cuide  él,  que  ea  su  obligación,  (se  lle- 
va a  Tobías  por  la  taberna.) 

Camiio.  (sale  de  la  portería.)  ¡Y  a  esto  le  llaman  vivir! 
Bueno,  gana  de  poner  motes.  Gracias  a  ese  forzudo  y 
bondadoso  panadero  que  ha  tenido  el  arranque  de  in- 
troducirme en  su  banasta,  he  podido  pasar  la  trochp. 
Pero  ¿de  qué  me  sirve?  Por  ahí,  (Escalera.)  tengo  al  pelu- 
quero en  su  atalaya.  Por  ahí,  (La  taberna.)  está  el  ^eñor 
Albino  con  ganas  de  abollarme  el  coco.  Y  por  la  puerta 
de  la  calle,  ya  lo  ha  dicho  el  zapataro:  «No  pasar.  Peli 
gro  de  muerte.»  ¡Y  los  autores  de  melodramas,  devanán- 
dose Jos  sesos  para  encontrar  un  final  de  actol  ¡Le  digo 

a  usted!...  (Bruscamente,  mirando  a  la  izquierda.)  ¿Otra  Vez? 
(Entra  presuroso  en  la  portería.) 

Un  Chico,      (Por    la  izquierda,   con  un    postre    de    confitería.) 

^Portero!...  (Avanza.j  ¡Portero!... 

Camilo,  (sale  contrariado.)  (¡Maldita  Sea  tu  estampa!) 
¿Qué  te  ocurre? 

Un  Chico.     ¿Vive  aquí  doña  Gabriela  Calderón? 

Camilo.     Sí,  en  el  tercero  izquierda. 

Un  Chico.  Gracias.  (Va  a  la  escalera  y  remonta  algunos 
peldaños.) 
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Camilo,  (con  fruición.)  (¡Vaya  uua  tontería  de  postre!) 
(ai  Chico.)  Pero  no  te  molestes  en  subir,  porque  no  hay 
nadie. 

Un  Chico.     (Deteniéndose.)  ¿Que  no  hay  nadie? 

Camilo.  La  señora  está  en  misa  y  la  criada  no  ha 
vuelto  aún  de  la  compra.  (Es  una  hipótesis.) 

Un  Chico.      (Contrariado  y  perplejo.)  ¡Mecachís! 

Camilo.      (soslayando  hacia  el   postre    miradas   asesinas    y    ha- 

ciéndoseie  la  boca  agua.)  (¡Eft  un  postre  con  toda  la  barba!) 

Un  Chico.     ¡Y  con  lo  lejos  que  está  la  tienda! 

Camilo.  (Afectando  indiftíreucia.)  Pues  elige:  O  te  vas  y 
vuelves  más  tarde,  o  dejas  ahí  (En  la  ventana.)  esa  por- 
quería y  se  entregará  en  cuanto  lleguen. 

Un  Chico,     (indeciso.)  ¡Mecachie!... 

Camilo.  (Si  tarda  en  decidirse,  se  lo  quito  a  pata- 
das.) 

Un  ChfCO.      (Bajando  la  escalera  y  viniendo  a  primer  tctraiDo.) 

Bueno;  pues,  si  me  hace  usté  el  favor  de  entregar.o... 

Camilo,  (Oeiídeñogo.)  Poulo  ahí.  (En  la  mesa  que  hay  den- 
tro de  la  portería  junto  a  la    ventana.)    Lo    hagO    por    evitarte 

otro  paseo;  porque  yo  no  tengo  costumbre  de  admitir 
encargos  en  la  portería.  (No,  y  esto  es  verdad.) 

Un  Ch'CO.      (Ha  metido  el  postre  por  la  ventana  y  se  dispone  a. 

retirarse.)  Ya  sabe:  ^a  doña  Gabriela  Calderón. 
Camilo.     Descuida. 

Un  Chico.      Adiós  y  gracias.  (Marca  el  mutis  ) 

Camilo.     Las  gracias,  yo  a  íí. 

Un  Chico,     (coutrariadisimo.)  (¡Me  quedo  sín  propina! 

¡Maldita  sea!...)  (Mutis  izquierda.) 

Camilo.  (^Viéndole  marchar.)  Que  era  lo  que  nos  propo- 
níamos demostrar,  (va  hacia  la  ventana.)  Pues,  señor,  es 
indudable  que  Dios  aprieta  pero  no  ahoga,  (Feíiizca  ua 

trozo  de  postre  y  come  con  tal  ansia,  que  se  atraganta.)  BüCno,    y 

si  ahoga,  lo  hace  de  una  manera  muy  dulce,  (se  reíame.) 
Como  tarden  un  poco  en  sorprenderme  aquí,  doña  Ga- 
briela  Calderón  se  queda  castigada  sin  poetie.  Por  «pri- 
ma» (sigue  comiendo.)  Pero  ¿qué  santo  velará  hoy  por  mí^ 
que  todo  me  está  saliendo  bien?  Primero,  ese  vehículo 
(ei  cesto  del  pan.)  para  entrar  en  casa.  Después,  pan  tier-- 
no  y  abundante  para  el  camino.  Y  ahora,  una  golcsina 
digna  de  un  rey.  Bueno;  o  lo  del  panto  es  una  broma^ 
o  ya  no  falta  Oíás  sino  que  me  den  dinero  encima.  Tai 
vez  las  perras  que  se  le  cayeron  antea  al  chico  de  la  la 
berna  estarían  di.-puestas  para  mí.  ¡Y  yo  que  no  hice 
caso!...  (Tiausición.)  No  hice  caso,  porque  no  tuve  tiempo^ 
las  cosas,  claras. 

Un  Jovenzuelo.      (Por   la  izquierda,  revelando  cierta   emocióa 
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y  algún  temor  que  se  tradnco  en  frecuentes  miradas  a  lo  alto  de  la 
escalera.)  Buenos  díaS. 

Camilo.    (Comiendo.)  Muy  buenos. 
Un  Jovenzuelo.     ¿Usted  tendría  inconveniente  en  en- 
trej?arle  una  carta  a  la  señorita  Joaquina  Alonso? 
Camilo.     ¡Hooübre!.. 

Un  Jovenzuelo,      (sacando  la  cartera.)    No,    no;    ya  sé    yO 

que  ciertos  servicios  hay  que  agradecerlos  de  alguna 

manera.  Tome.  (Oe  la  cartera  extrae  una  carta  que  entrega  a 
Camilo.  Eat»  la  acepta  de  malísima  gana.)  Y  estO  para  USted. 
(Le  da  un  duro  que  saca  del  bolsillo.  A  Camilo  se  le  ilumina  el  ros- 
tro.^ Confío... 

Camilo.  Ni  una  palabra  más,  amador  misterioso; 
como  bí  la  hubiera  usted  certificado. 
Un  Jovenzuelo.  Muchas  gracias.  (Mutis  izquierda.) 
Camilo.  Vaya  con  Dios.  (Transición.)  ¿No  lo  dije?  ¡Di- 
nero eucimal  ¡tCsto  es  un  prodigio!  ¿Llevaré,  sin  saber- 
lo, algún  talismán  que  se  adelanta  a  mis  peticiones?  ¿Se- 
rá acaso  esta  caz^idora  que  ac  \ban  de  donarme  en  el  ro- 
pero de  Santa  Rita?  Sí,  esto  debe  de  ser;  porque  más  im- 
pofeibies  en  menos  tiempo,  es  imposible.  Veamos,  (cogé 

una  de  las  puntas  de   la  chaqueta   y  se  dirige  a  ella   con  énfasis    de 

conjuro.)  Cazadora  benéfica:  tú  sabes  que  en  el  piso  prin- 
cipal de  este  inmueble  reside  una  rolliza  cocinera  lla- 
mada Robustiana,  con  la  cual  mantengo  relacione» 
amorosas,  para  que  elia  me  mantenga  a  mí.  Fued  bien: 
haz  que  ise  me  presente,  a  fin  de  que... 

Robustiana.      (por  la  escalera.  A  tiempo.)  ¡Camilol... 

Camilo.  (sobrecogido  ante  el  resultado  de  la  evocación,  pone 
los  ojos  en  blanco,  gira  sobre  sus  talones  y  se  desploma  en  los  bra- 
zos de  Robustiana.-)  ¡Aaaaay!... 

Robustiana.  ¡Pero,  hombre,  tanta  debüidaz  tienes? 
jQué  desageraol 

Camilo.      (Recobrándose,  pero  preocupado  y  sin  dejar  de  mirar^ 

se  la  mágica  chaqueta.)  No  es  debilidad,  Robustiaoa,  es... 
Ya  te  lo  explicaré  luego.  Pero,  mira,  no  me  pidas  que 
liame  al  emperador  Guillermo,  porque  debe  de  estar 
muy  ocupado  y  se  va  a  incomodar. 

Robustiana.      (Alarmada  por  lo  que  ve  y   escucha.)  ¿Lo  VeS? 

La  debüidaz  te  hace  deliriar. 

Camilo.     Sí,  Robustiana,  sí;  ¡esto  es  el  deliriol 

Robustiana.  Pos  claro.  Y  el  caso  es  que  no  he  bajao 
napa  darte. 

Camilo.     No;  si  ya  no  tengo  ganas. 

Robustiana.  Natural.  Tantas  horas  sin  tomar  ali- 
mentó,  te  se  ha  pasao  el  estómago. .Anda,  ven  conmigo. 

Camilo.    ¿A  dónde? 


28 

Robustiana.     A  buscar  un  ciego. 

Camilo  ¿A  buscar  un  ciego?  ¡Ay,  Robustiana,  tú  de- 
liras  tambiénl 

Robustiana.  Que  no;  que  es  un  encargo  de  mi  seño- 
rita. 

Camilo  Que  sí;  que  tú  delira?,  opulenta  matrona. 
¿De  dónde  sacas  que  yo  voy  a  poner  los  tacones  en  la 
vía  pública,  aguardándome  allí  como  me  aguarda,  un 
«ingiés»  con  una  bota  que  es  el  Peñón  de  Gibraltar? 

Robustiana.     Saldremos  por  la  taberna. 

Camilo.  Tampoco.  Ahí  tengo  otro  «inglés».  Y  en  la 
escaleríi,  otro. 

Robustiana.     ¡Por  vida  de  los  ingleses! 

Camilo.     iSí,  hija,  sí;  me  tienen  Nogueaol 

Robustiana.     Y  ¿cómo  has  hecho  pa  entrar. 

Camilo.      Pues  ahí  verás...  (señalAndo  el  cesto.) 

Robustiana.     (siu  comprenderle.)  ¿Ks  algún  secreto? 

Camilo.     No,  mujer;  es  un  cesto  de  pan. 

Robustiana.     Bueno... 

Camilo.  [Riquísimol  Pues,  bien,  en  ese  cesto  he  ve- 
nido yo 

Robustiana.    Pero  ¿cómo? 

Camilo.     Comiendo. 

Robustiana.    ¿Eh? 

Camilo.  ¡Me  he  puesto  el  cuerpo  de  panecillos,  que 
para  qué  le  voy  a  contar! 

Robustiana.    Pero... 

Camilo.     Luego  te  explicaré  el  misterio. 

Robustiana.  Bueno,  bueno.  Y  ahora  ¿qué  vas  a  ha- 
-cer? 

Camilo.  (Medio  cantando.)  c No  lo  sé,  señá  Rita;  Pe  lo 
aseguro  a  usté.* 

Robustiana.    ¿Vuelves  a  deliriarf 

Camilo.  Lo  que  no  vuelvo  yo  es  a  ponerme  delante 
de  la  escuadra  «inglesa»,  ni  en  submarino.  Conque 
tú  verás  donde  me  mete?,  que  no  corra  peligro,  porque 
ya  estoy  cansado  de  correr. 

Robustiana.    ¿Yo? 

Camilo.  No;  yo.  (Transición.)  Parecería  natural  que  le 
pidiese  también  esto  a  la  cazadora  benéfica.  Pero  ¡quiál 
para  librarme  de  esos  fieros  chacales  en  acecho,  ¡qué  va 
a  hacer  una  pobre  cazadora! 

Robustiana.  ¡Ay!  Por  más  que  digas,  tú  te  caes  de 
debüidaz. 

Camilo.  No  me  caigo,  Robustiana;  pero  me  voy  a 
caer  con  todo  el  equipo,  si  tú  no  me  sostienes.  (Robus- 
tiana acude  a  sostenerle.)  Es  preciso  que  me  ocuites  en 
fllgun  sitio  adonde  no  llegue  la  bota  del  señor  San- 
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dalio.   Por  ejemplo:   ¿tienes   ahí  la  llave  de  vuestra 
bohardilla? 

Robustiana.     Aquí  está. 

Camilo.      Pues  vamos,  (Se  dirige  a  la  escalera.) 

Robustiana.     Y  ¿cómo  te  las  vas  a  arreglar  j^a  subir? 

Camilo.     ¿Para  subir? 

Robustiana.     Claro.  ¿No  dices  que  el  barbero...? 

Camilo.  (Ratrocediendo.)  ¡Callal  No  me  acordaba.  Si; 
estará  acechando  en  la  p'ierta  de  su  habitación.  Hay 
que  entretenerle....  (De  pronto.  Como  abstraído.)  Oye:  ¿por 
qué  no  subes  a  cortarte  el  pelo? 

Robustiana.     ¡Hombre! 

Camilo.  O  a  afeitarte.  Eso  es:  a  afeitarte  las  cejas. 
Le  dices  qiio  es  un  voto. 

Robustiana.     ¡Pero,  Camilo!... 

Camilo.  Y,  sí  no,  déjalo.  Se  me  ocurre  otro  medio. 
Subiremos  en  el  ascensor. 

Robustiana     Y  te  ve  igual. 

Camilo.  No  me  ve;  porque  me  tiendo  en  el  suelo  del 
camarín  v  tú  te  .'lentas  ahuecando  mucho  las  faldas.  .. 

Robustiana.     ¡Kre^  el  demonio! 

Camilo.  Además,  ya  sabes  que  ese  ascensor  es  mí 
fortaleza.  Cuando  yo  quiero,  rio  hay  quien  se  acerque 
a  él. 

Robustiana.  Ayer  hablaban  de  eso  en.  la  portería: 
que  sakn  chispas  y  que  quienes  se  atreven  a  tocarlo, 
se  retuercen  como  condenaos.  ¿Pero  cómo  haces  eso? 

Camilo.  ¡Ay,  hija  mía!  La  necesidad  es  la  señora 
madre  de  la  invención.  Esto  lo  habrás  oído  veinte  veces 
en  el  Colegio  de  las  Erre  erre  eme  eme  Ursulinas,  donde 
seguramente  se  llevó  a  efecto  la  esmerada  educación 
que  te  dieron  tus  padres;  mejor  dicho,  tus  madres. 

Robustiana.     No;  pues  no  lo  había  oyido  en  jamás. 

Camilo.  Es  lo  mismo.  Pues  bien,  en  cuanto  corro 
algún  pdigro,  corro  al  ascensor,  corro  las  puertas,  reco- 
rro un  par  de  {-isos,  y,  entre  el  primero  y  el  segundo, 
detengo  el  armatoste;  enchufo  unos  flexibles  que  siena- 
pre  me  acompañan  (Tocándose  un  bolsillo.),  establezco  un 
contacto  con  la  escalera,  se  electrizan  los  hierros  de  la 
barandilla  y  ya  no  hay  quien  se  acerque.  Luego,  mien- 
tras van  a  avisar  a  la  caea  constructora,  ^^e  despeja  la 
portería,  yo  deshago  lo  hecho...  y  ala  calle. 

Robustiana.  (Asombrada.)  |E1  demonío!  |E1  demo- 
nio! 

Camilo.  Bueno,  y  vamos  arriba  no  me  pesquen 
aquí. 

Robustiana  Yo  te  dejo  allá  y  me  voy  a  buscar  ese 
ciego  que  me  han  encargao. 
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Camilo.      (Con   indiferencia.)    Ah,    SÍ...    ¿Y    qué    CiegO  eS 

€se"? 

Robiistíana.    Uno  que  busca  la  señorita  pa  pintarlo. 

Camilo.     Pa  pintarlo  de  qué. 

Robustíana.     Pa  pintarlo  en  un  cuadro. 

CamMo.     Y  ¿pagarán  algo  por  epo? 

Robustiana.     l^e  paece  que  cuarenta  duros. 

Camilo.  (Animándose  súbitamente.)  ¿Has  dícho  Cuarenta 
duros? 

Robustiana.    ¿Qué  te  pasa? 

Camilo.  Que  ya  has  encontrao  el  ciego.  ¡Vamos!  Por 
ese  precio,  me  salto  yo,  no  digo  1(  s  dos  ojos;  me  salto  el 
estanque  del  Retiro  a  pies  juntos. 

Robustiana.    Pero... 

Camilo.  Anda,  anda  para  arriba,  que  me  vas  a  expli- 
car bien  eso.  (Transición.)  Ah,  y  en  premio  a  tu  servicio, 

te  COnvidf^ré  a  postre.  (Va  a  la  portería.) 

Robustiana.    ¿A  postre? 

Camilo,  (sacando  el  «plato  montado»  que  trajeron  para  doña 
Oabriela  Calderón.)  Tú  VCrás.  (Se  dirige  al  ascensor.) 

Robustiana.     (TemeioBa.)  ¡Ay,  ay,  ay!... 
Camilo.     No  te  preocupes.  Esto  es  un  obsequio  de 
doña  Gabriela. 

Robustiana.     ¿Cuál? 

Camilo.     ¡Mujer!  La  madre  de  los  Gallos. 

(Se  meten  en  el  ascensor  y  éste  sube.) 

Un  Panadero.  (Por  la  escalera.  Se  acerca  a  la  taberna,  cuya 
puerta  entreabre.)  ¡TobíaS?...    (Levanta  la  tela  del   cesto.)  Ya  Se 

ha  marchao  el  señor  Camilo.  ¡Qué  tío  más  gracioso! 

Tobías.  (Que  sale  por  la  taberna  contando  unas  monedas  de 
cobre.)  Ahí  Va,  (Le  da  las  monedas  que  el  Panadero  cuenta  y  se 
guerda.  Tobías  dirige  al  cesto  miradas  recelosas  y  se  mantiene  a  pru- 
dente distancia.) 

Un  ClarinetO.  (Que  sale  por  la  izquierda  guiando  a  dos  cié. 
gos,  uno  de  los  cuales  lleva  un  violín  y  entre  los  dos  uu  contraba- 
jo.) Bueuos  días. 

Un  Panadero.    Muy  buenos. 
Un  Clarinete.    ¿Es  aquí  donde  necesitan  un  ciego? 
Un  Panadero.    Yo  no  sé.. 

Tobías      Sí,  señor;  aquí  es.  En  el  principal  derecha. 
Un  Clarinete.     Gracias.    ¿Podríamos    dejar    aquí  el 
contrabajo?  Por  no  subir  con  él... 

Tobías.     En  la  portería  puen  ustés  meterlo,  (perdido  ei 

miedo,  acéicase  a  la  banasta  y  escudriña  bien  su  interior.) 

(eí  ascensor,  desciende.  Los  murguistas  han  dejado  el  violóu  en  la 
portería  y  suben  por  la  escalera.) 

Un  Panadero.    ¡Pero  qué  es  lo  buscas? 
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Tobías.    (Apartándose.)  ¡Nada,  nada! 

Un   Panadero,    (cogiendo  ei  cesto.)  Anda,   echa   una 

mano,  (roblas  le  ayuda  a  ponerse  el  cesto  en  la  cabeza.)  Y  qué- 
'date  con  Dios.  (Mutis  izquierda.) 

Tobías.    Hasta  mañana. 

PoncianO.      (Por    la   izquierda,    cruzándose    con  el  Panadero.) 

Adiós,  amigo,  (a  Tobías.)  Qué  ¿ha  ^asao  algo  por  aquí? 

(Acercándose  a  la  portería.) 

Tobías.    Ná,  que  yo  sepa. 

PoncianO.      (Después  de  mirar  con  asombro.)  ¿Conque  nada, 

y  han  deposifao  un  féretro  que  paece  un  violón. 

Tobías.  Lo  acaban  de  dejar  unos  ciegos  que  han 
eubido  a  ver  a  don  Leonardo.  (Mutis  por  la  taberna.) 

Ponciano.  Ah.  Pensé  que  era  una  alusión  personal 
que  me  dedicaba  mi  esposa. 

Poücarpa.  (por  la  izquierda.)  Bueno;  ya  habrás  visto 
que  aunque  soy  Un  poco  tardaba  los  colmos... 

Ponciano.  Sí,  hija,  sí;  no  esperaba  yo  eso  de  una 
portera. 

Poücarpa.    Pues  ahí  tienes. 

Ponciano.    Y  es  simpático  el  aviador  ese. 

Poiicapra.    Mucho. 

Ponciano.     Y  paece  que  le  ha  gustao  tu  idea. 

Poücarpa.     Si  no  le  huMá  gustao,  sería  el  colmo. 

Ponciano.     Oye,  tú;  el  colmo  de  qué. 

Poünarpa.  Que  no  hay  otra  mejor.  Si  hace  lo  que  le 
he  dicho,  dentro  de  un  cuarto  de  hora  está  hablando 
con  la  señorita  Luz  sin  peligro  ninguno.  (Entra  en  la  por- 
tería. Rumor  en  la  calle.) 

Ponciano.  No  te  asustes  si  encuentras  ahí  un  ins- 
trumento de  cuerda.  Lo  recogerán  ahora  unos  ciegos. 

DaímaciO.  (Que  sale  por  la  Izquierda  dando  el  brazo  a  Rafaela 
con  la  que  acaba  de  matrimoniar,  vuelve  la  vista  atrás.)  PaSC  la 
comitiva.  (Por  la  izquierda  también  van  saliendo  con  la  natural 
algazara  EL  PADPINO,  LA  MADRINA,  ANTONIO,  UNA  y  varios 
ACOMPAÑANTES  más;  todos  de  la  clase  obrera  y  ataviados  con  el 
«fondo  del  baúl».  Ellas,  de  mantilla  negra.)  ¡PueS  SÍ  que    SOmOS 

unos  variob! 

Antonio.  No  te  apures,  hombre,  que  ya  ahuecare- 
mos los  demás  cuando  sea  preciso. 

(Risas.) 

Rafaela.    ¡Antonio...! 

DalmaciO.     (Por  Antonio.)  ¡Miá  éstel   (a  Ponciano.)   Feli- 

<íes. 

Ponciano.    Eso,  ustedes. 
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Dalmacio.     No  pstá  mal  contestao.  (a  Bafaeía,  por  Pon, 
eiaiio.)  Aquí,  Andovalejo,  tié  sus  golpes. 

Pcnclano.    ¿Preguntaban?... 

Dalmacio.  Hasta  el  presente,  no  hemos  preguntan 
nada,  que  yo  sepa;  pero  vamos  allá,  (con  énfasis  cómico.) 
Gran  mundo.  En  la  iglesia  de  San  Lorenzo  se  ha  cele- 
hrao  esta  mañana  el  matrimonial  enlace  de  la  encanta- 
dora mecan(^g^afa  Rafaela  Gómez  y  Martínez  con  el 
bizarro  cobrador  del  tranvía  don  Dalmacio  Salamanca  y 
Argüplles;  condecnrao  en  la  última  huelga.  Terminada  la 
ceremonia,  se  trasladaron  los  novios  con  sus  padrinos  e 
invitrdos  a  la  calle  de  la  Farmacia,  numero  12,  y  le 
preguntaron  al  portero  si  accedería  a  ponerle  el  aseen 
sor  al  j'  ven  matrioíonio  para  subir  al  gabinete  fotográ- 
fico y  hacerse  la  postal  de  costumbre, 

Ponciano.  Si  empieza  usté  por  el  final,  se  ahorra  usté 
la  mar  de  palabras. 

Dalmacio.  Y  ¿dónde  ha  visto  usté  un  recién  casaa 
que  empiece  por  el  final? 

Rafaela,    (pudorosa.)  ¡Dalmacio!... 

Una.       (Que  está    mirando   las  muestras  de  retratos.)  Oye,  tú^ 

¿por  qué  no  te  lo  haces  como  éste? 

Dalmacio.  A  ver...  (se  acerca.)  ¡Quita!  Eso  es  muy 
cursi. 

Ei  Padrino  Pues  claro.  Se  deben  retratar  con  las 
manos  cogidas  y  poniendo  los  ojos  en  blanco. 

Rafaela.    ¡Padrino!... 

La  ÍVladrina.  Lo  más  elegante  es  que  la  novia  apa- 
rezca sentada  y  el  novio  en  pie,  apoyándose  con  cierto 
abandono  sobre  el  busto  de  su  consorte. 

Rafaela.     ¡Madrina!... 

Dalmacio.  No  me  va  eso  del  abandono.  Ademá«,^ 
que  ttie  traigo  ya  amartillada  la  posturita  para  el  caso. 
Yo,  sentao  en  una  silla  y  lej^endo  El  Liberal,  y  ésta  que 
viene  por  detrás  y  me  tapa  los  ojos  como  si  dijera- 
«¿Quién  soy  yo?» 

(Rumores  de  aprobación.) 

Una.     ¡Muy  bonito! 

Dalmacio.     Sobre  tó,  que  no  lo  ha  hecho  nadie. 

Antonio.     Como  que  debías  sacar  patente. 

Policarpa.  (Sale  de  la  portería  y  se  acerca  a  Ponciano.)  ¡PerO 
qué  es  esto?  (cuchichean.) 

DaimactO     Bueno,  pues  nosotros  vamos  a  elevarnos. 

(Se  dirige  con  Rafaela  al  ascensor.) 

Antonio.     ¡Arriba,  pues! 

(oispónense  todos  a  subir.) 

Dalmacio.  (conteniéndoles.)  Pch^,  pché...  ¿Adonde  se 
va?  (a  Ponciano.)  ¿Cuántas  personas  caben  en  el  ascensor? 
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Ponciano.    Dos  ná  más. 

Daimacio.     (a  ios  suyos.)  ¿Lo  veis?  Quietos  aquí  hasta 
que  despachemos  nosotros. 
Antonio.     Pero... 
Daimacio.     Que  os  relate  unos  cuentos  el  padrino,  (a 

Ponciano.)  Haga  USté  el  favor.  (Se  meten  en  el  ascensor  Rafaela 
y  Daimacio  y  Ponciano  cierra    las    puertas    del    camarín.)  ¡¡Al  fin, 

solosl! 

Una.     ¡Por  eso  no  queríais  compañíal 

El  Padrino.  Cuidao  con  lo  que  se  hace,  que  no  son 
más  que  cuatro  pisos. 

Antonio.  Bueno;  estos  ya  no  salen  del  ascensor  has- 
ta que  se  acabe  la  guerra. 

Una.     Debían  haber  subido  en  dos  tandas. 

El  Padrino.     Y  nosotros  ¿qué  hacemos  ahora? 

Antonio.     Pues  ya  lo  ve  usté:  murmurar. 

El  Padrino.  Per^  de  aquí  a  que  bajen,  va  a  ser  mu- 
cha murmuración.  Hay  que  seguir  la  juerga. 

Voces.     ¡Eso,  esol... 

Una.     Pero  ¿cómo? 

Antonio.  Natural.  ¿Nos  vamos  a  juerguear  en  una 
portería? 

El  Padrino.  ¡Anda  éste!  Y  en  un  kiosco  de  periódi- 
cos. Tó  es  proponérselo. 

Policarpa.     (a  ponciano.)  ¡Oye,  tú,  que  se  juerguean! 

Ponciano.  ¿Aquí?...  Como  no  hagan  juegos  de  ma- 
nos... 

(Por  la  escalera  salen  los  tres  ciegos  murguístas  que  conücimos 
antes.) 

El  Padrino.      (Muy  contento    al   ver   a  los   murguistas.) /í7^e- 
Ca.^.. 
Una.      (ídem.)  ¡Atiza! 

Un  Clarinete.  Con  permiso.  (Entra  en  la  portería  y  saca 
el  contrabajo  que  allí  depositó.) 

Antonio.     Ná  más  que  providencial. 

La  Madrina.  La  diosa  Terpiscore  nos  remite  este  ob- 
sequio. 

R^Un  Clarinete.  Queden  ustedes  con  Dios.  (Guiando  siem- 
pre a  sus  dos  compañeros  de  infortunio,  va  a  hacer  mutis  por  la  iz- 
quierda,) 

El  Padrino.     Oiga  la  Filarmónica.  (Sube  ai  tercer  peldaño 

de  la  escalera.) 

Un  Clarinete.     (Deteniéndose.)  ¿Qué  desea? 

El  Padrino.  {A.  ios  músicos,  adoptando  una  actitud  cómica- 
mente tribunicia.)  Queridos  comprofesores,  (a  ios  suyos.) 
Queridos  compañeros,  (a  Poiicarpa  y  Ponciano.)  Queridos 
comporteros:  ¡Ejéml,..  Como   padrino  que  soy  de  una 
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boda  castiza,  tengo  la  obligación  de  espolvorear  el  regó- 
cijo,  sin  reparar  en  gastos  y  con  permiso  de  la  autoridaz 

competente.  (Por  les  porteros.) 

Antonio.     iMuy  bien! 

Ei  Padrino.  En  elpogramaáe  festejos  viene  que  ni 
pintao  por  Sorolla  un  numerito  de  baile. 

Voces.     ¡Bravo,  bravo!...  (Aplausos.) 

Ponc^ano.  (interviuíendo.)  Tilín,  tilín,  (silencio.)  Ruego 
a  los  señores  diputaos  que  se  compriman,  si  no  quien 
ahuecar  de  la  cámara. 

Antonio.     ¡Cataplum! 

(Voees  de  protesta.) 

Ponciano.     ¡Orden  en  las  tribunas,  o  mando  despejar! 

El  Padrino,  (a  Ponciano.)  No  se  enfade  el  señor  Villa- 
nueva  (*),  porque  estamos  dentro  del  reglamento,  (ai 
Clarinete.)  Y  ustedes,  8Í  se  lo  consieoten  sus  compromisos 
con  la  empresa  del  Real,  sacúdanse  el  chotis  más  idó- 
neo que  posean.  He  dicho,  (contento  ea  las  masas.  El  Padrino 
desciende  de  su  «escaño».) 

Ponciano.     (ai  Padrino.)  ¿Pero  qué  va  a  ser  esto? 

El  Padrino,  (con  calnaa  )  EstO...  (saca  una  moneda  del  bol- 
sillo.) Esto  es  un  duro. 

Ponciano.      (Resistiéndose.)  PerO... 

El  Padrino.  (Mofctrándoie  el  bastón.)  Y  esto  es  más  duro 
entoavía. 

Ponciano.  (Transigiendo.)  Corriente.  (Tema  las  cinco  pese- 
tas y  se  las  guarda.) 

El  Padrino,  (ai  clarinete.)  ¡Venga  bola!  (a  ios  suyos.) 
Hagan  juego,  señores. 

Antonio.      (Disponiéndose  a  bailar  cou  Una.)   ¿Me   Se   azmite 

esta  postura? 
El  Padrino.     Va. 

(los  murguistas  ejecutan  desde  la  puerta  un  schotis  y  lo  bailan 
todos  los  de  la  comitiva  nupcial.  El  Padrino  empareja  con  la  Ma- 
drina.) 

Ponciano.  (a  Poucarpa.)  Después  de  té,  son  cinco  pe 
setas.  Pero,  por  si  viene  don  Leonardo,  ves  tú  a  la  calle 
pa  decirle  yo  que  has  ido  a  llamar  a  un  guaidia.  Y  salte 
por  la  taberna,  que  es  más  disimulao. 

Poiicarpa.     ¡Primera  vez  que  te  se  ocurre  algo!  (Mutis 

por  la  taberna  ) 

Latorre.      (Por    la    izquierda,    disfrazado  de   ciego    con    barba 

y  guiándose  con  un  bastón.)  El  portero...  ¿Me  hacen  el 
favor? 

\ 

(*)     o  quien  a  la  sazón  desempeñe  la  Presidencia  del  Congreso, 
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El  Padrino.     (Reparando  en  Latorre.)  ¡Rediez,  se  dan  cle- 

gos!  (Le  toma  por  un  brazo  y  le  conduce  ante  Ponciano.)    Venga 

Ponciano     ¿Qué  desea? 

(E1  Padrino  reanuda  su  baile.) 

iatorre.    ¿Pero  no  me  ha  reconocido  usted? 

Ponciano.    Esa  voz... 

Latorre.    (Abre  ios  ojos  y  le  mira.)  Y  ¿ahora? 

Ponciano.    (Reconociéndole.)  ¡El  teniente!... 

Latorre.    (AtAjándoie )  ¡¡Silencio! 

Ponciano.     ¡Cualquiera  le  conoce! 

Latorre.     ¿Paedo  sabir  ya? 

Ponciano.     Cuando  usté  guste. 

Latorre*    Pues  hasta  luego. 

Ponciano.     Buena  suerte. 

{Latorre  hace  mutis  por  li  escalera.) 

Nemesio,  (por  la  escalera.)  ¡Caray,  no  se  priva  usted  de 
nada,  señor  Ponciano!  Abre  usted  sus  salones  a  la  ere. 
ma. 

Ponciano.    Yo  soy  así. 

Albino.      (Por  la  taberna.)    ¡Muy    bien!     (a  Ponciano.)  ¿Es 

este  el  negocio  que  tenéis  con  aquel  caballero? 
•  Ponciano.     (sonriendo.)  ¡Vamos,  hombre!... 
Albino.     Diles  que  si  quien  pasar  luego  al  ambigú... 

■(l'or  la  taberna.) 

Sandalio.    (por  la  izquierda)   ¡Ande  el  movimiento! 

{Atraviesa  la  eacena,  acercándose  a  Ponciano.) 

Ei  Padrino,      (ai  ver  la    cojera  de  Sandalio.)    ¡Arrea!    ¡Este 

tío  baila  solo! 

Sandalio.  (a  ponciano.)  ¿Conque  la  empresa  aquella 
€s  un  salón  de  baile?  No  está  mal. 

Ponciano.  Pero  si  son  acompañantes  de  una  boda. 
Los  novios  han  subido  a  retratarse  y... 

Nemesio.    ¿Y  de  nuestro  pleito,  no  se  sabe  nada? 

Sandalio.    ¿No  ha  surgido  la  vizümaf 

Ponciano.     Hasta  el  presente... 

Sandalio.  (Que,  desde  que  ha  entrado,  dirige  miradas  recelo- 
sas al  hombre  del  clarinete.)  Pues  el  que  suscribe  üé  las  na- 
pias en  muy  bu3n  uso  y  afirma  que  el  referido  sinver- 
-güenza  se  encuentra  cerca  de  nosotros. 

Albino  y  Nemesio.    (Rápidos.)  ¿Dónde? 

Sandalio.  ¿No  habíamos  quedao  en  que  don  Fanto- 
mas  se  disfraza  pa  que  no  le  tañemos? 

Nemesio,     Bien... 

Sandalio.  Pues  le  he  tañao  detrás  de  una  barba  pos- 
tiza. 

Ponciano.    ¿Sí? 
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Sandalío.     Como  puede  verse.  Atención,  (se  dirige  ai 

centro  de  la  escena  y  da  un  golpe  en  el  suelo  con  el  pie  defectuoso.) 
¡Alto  los  del  Chótisl  (e1  baile  se  interrumpe  y  los  murguistas  de~ 
jan  de  tocar.) 

Una.    ¿Qué  pasa? 

El  Padrino,  (a  sandaiio.)  ¿Es  usté  el  propietario  de  la, 
finca? 

Sandalio.    No,  señor. 

Antonio.     ¿Es  usté  su  azministradorf 

Sandalio.  Soy...  un  vista  de  Aduanas;  y  acabe  de- 
sorprender  un  contrabando. 

El  Padrino.     ¿Eh?... 

Sandalío.    ¿üstés  ven  la  barba  de  este  pollo?  (señaian-^, 

do  al  Clarinete.)  PueS  68  de  quita  y  pOD. 

Antonio.     ¿Cómo? 

Sandalio.  Vualá.  (Oa  un  tirón  de  la  barba  del  Clarinete  y 
el  pobre  hombre  se  agacha,  dando  un  grito.) 

Todos.     ¡Ah! .. 

Sandalio^       Vualá,    (Repite  el  juego,    con  idéntico  resultado.) 

Todos.    ¡Ah!... 

Sandalio.  (contrariado.)  ¡Rcdícz!  (Muy  mohíno,  se  acerca 
a  sus  amigos.) 

Un  Clarinete.     (Dolorido.)  ¡Vaya  unas  bromas! 
El  Padrino,    (a  sandaiio,  con  sorna.)  Colón,  treinta   y 
cuatro. 

Sandalio.  (ai  padrino.)  Narices,  ochenta  y  dos.  (Discu- 
te con  Ponciano,  Albino  y  Nemesio.  El  ascensor  desciende.) 

Antonio.    Debe  de  estar  guillao. 

Una.     ¡Y  qué  ganas  de  meter  la  pata,  con  lo  fea  que 

1  a  tiene!  (Risas.) 

RobUStiana.      (Que  aparece  con  CAMILO  en  lo  alto  de  la  esca.. 

lera.)  Pues  ya  sabes:  avíate  bien  y  vuelve  deseguida.  No 

pierdas  tiempo.  (Mutis  por  la  escalera.) 

Camilo.  Ya  estoy  aquí.  (Ensimismado  llega  al  pie  de  la  es- 
calera y  va  a  cruzar  la  escena,  sin  advertir  la  presencia  del  enemigo. );• 

¡Doscientas  pesetas!... 

Nemesio,    (ai  verie.)  ¡{Ahí  va  la  liebre!! 

Albino  y  Sandalio.  ¿Dónde?  (corren  ios  tres  hacia  la  iz- 
quierda.) 

Camilo.  (Percatándose  del  peligro.)  ¡Maldición!  (ca  un  sal- 
to, se  escabulle  con  gran  agilidad  y  se  mete  en  el  ascensor,  eleván- 
dose al  punto.  Los  de  la  boda,  creyendo  que  riñen,  sujetan  a  Sanda- 
lio, a  Kemesio  y  a  Albino.) 

Albino.     ¡A  ese  ladrón,  que  se  escapa  en  el  ascensor^ 

Todos.  ¿Eh?...  (Los  sueltan  y  corren  todos  al  ascensor;  pero 
el  invencible  Camilo  ha  recurrido  a  su  estratagema,  y  en  cuanto  sus. 
perseguidores    ponen  la  mano  en    las    barandillas  de  la  escalera,  co-. 
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mienzan  a  retorcerse  convulsivameate,  dando  gritos,  como  si  por  su 
cuerpo  atravesara  una  corriente  eléctrica.  Unos  a  otros  van  cogién- 
dose  de  la  mano  para  auxiliarse,  y,  con  ello,  no  se  libra  ninguno  del 
fluido.  Pondrán  mucho  cuidado  en  no  dar  saltos  ni  levantar  los  pies 
del  suelo.) 

Un  Clarinete.  (Que  no  se  entera  del  suceso.)  ¡Venga  el 
pasodoble!  (los  murgulstas  se  arrancan  por  un  brioso  paiodoble, 
que  acentúa  la  tragedia  del  cuadro.  Camilo  desciende  por  la  escalera 
con  una  sonrisita  de  triunfo,  pasa  por  entre  los  «contorsionistas», 
cuidando  mucho  de  no  tocarles,  y  se  marcha  a  la  calle  al  compás  de 
la  música.  Mientras,  en  la  escalera,  aparecen  RAFAELA  y  DALMA- 
"€I0,  con  un  gesto  de  asombro.-  Telón.) 


FIN    DEL    ACTO    PRIMERO 


Madrid.  III.  1917. 
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ACTO  SKGUNDO 


Decoración:  Gabinete  elegante  en  casa  de  don  Leonardo  Robledo, 
con  arreglo  a  la  disposición  que  se  expresa  eu  el  plano. 
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A.  Puertas  pequeñas  de  una  sola  hoja.— B.  Puerta  grande  cou 
cortina.— M.  Rotonda  de  cristales,  en  un  plano  más  elevado  que  el 
gabinete  — K.  Visual  de  pasillo.— í^.  Caballete  de  pintor  con  un  lien- 
zo dispuesto.— T.  y  X,   Mesitae.— 1,  S  y  3.  Sillas.— 4,  Taburete. 

Completan  el  ornato  de  la  escena  otros  muebles  y  objetos  de  buen 
gusto.  En  las  paredes,  cuadros,— Es  de  día. 


Al  levantarse  el  telón,  aparecen  LUZ  y  DOÑA  CRI«TETA  junto  a 
la  mesita  de  la  derecha  examinando  tres  pelucas  de  melena  rubia, 
tres  dobles  pieles  grandes  de  carnero  blanco  y  tres  túnicas  cortitas 
para  vestir  de  San  Juan  Bautista  al  modelo  que  esperan.  Estas  túnicas 
son  de  colores  muy  tenues.  Una  de  ellas,  crema;  otra,  verde  manzana, 
y  otra  blanca. 
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Luz.  Las  túnicas  no  están  mal.  Ya  veremos  cómo 
hacen  puertas. 

Doña  Cristeta.  Eso,  tambiénj  según  el  cuerpo  del 
modelo. 

Luz.  Lo  que  no  me  satisface  es  el  rizado  de  estas 
pelucas. 

Doña  Cristeta.  ¡Hija,  por  Dios!  ¿Tú  crees  que  San 
Juan  Bautista  tendría  peinadora? 

Luz.  Claro  que  no;  pero  tampoco  tendría  e^tos 
pelos. 

Doña  Cristeta.  Vete  tú  a  saber.  O,  ¿te  figuras  que 
aquel  santo  varón  era  una  reina  de  Juegos  Florales? 

Luz.     ¡Qué  tonterías  dices,  mamá! 

Doña  Cristeta.    ¡Y  tú  qué  maniática  eres,  hija  mía! 

Luz.  Las  pieles  supougo  que  resultarán  bien.  Toda 
la  gracia  está  en  ponerlas. 

Doña  Cristeta.  Ya  no  falta  más  que  el  palo  con  la 
cruz.  A  ver  cuándo  lo  trae  tu  padre,  que  ya  es  hora. 

Luz.     Y  si^ue  faltando  lo  principal:  el  modelo. 

Doña  Cristeta.  ¡Uy!  Modelos  es  lo  que  ha  de  sobrar- 
te. Por  docenas  vendrán,  no  te  apure?.  Aunque  si  los 
rechazas  de  seis  en  seis,  como  al  sexteto  que  ha  venido, 
pronto  acabas  con  todos  los  ciegos  de  Madrid.  (Timbre 

dentro.)  Mira. 

Luz.     Puede  que  sea  papá. 

Doña  Cristeta.    O  algún  otro  modelo. 

Luz.  La  verdad  es  que  no  sabe  San  Juan  lo  difícil 
que  es  hacerle  un  retrato. 

Doña  Cristeta.     Sobre  todo,  que  salga  parecido. 

Luz.  ¡Bah!  ¿Quién  será  capaz  de  afirmar  que  no  se 
parece? 

Félix,  (por  la  segunda  izquierda.)  Señorita  Luz:  Otro 
ciego. 

Luz.     Éntralo  enseguida,  (muüs  Félix.) 

Doña  Cristeta.  ¿Ves  tú  cómo  no  ha  de  faltarte  mo- 
delo? 

Luz.     Cuando  lo  vea,  te  lo  diré. 

Doña  Cristeta.  ¡Vaya!  Yo  creo  que  si  se  te  ofrtciera 
el  propio  San  Juan,  lo  rechazarías  por  no  reunir  condi- 
ciones. 

Luz.     Naturalmente.   Como  que  vendría  sin  cabeza. 

Doña  Cristeta.    ¿Sin  cabeza? 

Luz.  Claro...  ¿No  recuerdas  que  lo  hizo  degollar  Sa- 
lomé? 

Doña  Cristeta.  Pues  es  verdad.  (Transición.)  Y  no  lo 
olvides  de  fingir  la  voz  para  que  uo  descubran  el  mis- 
terio. - 
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Luz.     (cou  voz  de  vieja.)  Descuida,  seré  una  anciana 

respetable.  (Ooña  Cristeta  ríe.) 

Félix.  (Por  la  segunda  izquierda,  trayendo  del  brazo  a  LATO- 
ERE,  que  viene  caracterizado  como  le  vimos  al  final  del  acto  pri- 
mero.) Aqui  tiene  usted  a  las  señoras. 

LatOrre.  Buenos  días.  (fóIíx  vase  por  la  segunda  iz- 
quierda.) 

Doña  Cristeta.    (Muy  afable.)  Buenos  días. 

Latorre       He  leído  el  anuncio...    (Se   rectifica  sonriendo.) 

Es  decir,  me  han  leído  el  anuncio... 

Doña  Cristeta.  (Atajándole  cariñosa.)  Sí,  SÍ;  perfecta- 
mente, (interroga  con  un  gesto  a  Luz,  como  diciéndola:  «¿Qué  te 
parece  este  hombre?»,  y  Luz  le  contesta  con  otro  que  quiere  decir: 
^No  está  mal,.)  Siéntese  usted.  (Latorre  explora  con  sus  manos 
tratando  de  encontrar  una  silla.)  ¡Ay!  Usted  dispense.  (Acude 
con  solicitud  y  le   lleva   suavemente  a  la  silla  mlmero  3.)    Venga, 

Venga  por  aquí.  Ajajá. 

Latorre.     (se  sienta.)  Muchas  gracias. 

Luz.      (Fingiendo    voz  de  vieja.)    Yo  le    expÜcaí-é.  El  CasO 

"QS  que  un  pintor...  ün  caballero  que  pinta,  ¿sabe  usted?, 
un  señor,  tiene  que  hacer  un  cuadro  representando  a 
San  Juan  Bautista.  Pero  ese  hombre,  ¿sabe  usted?,  pin- 
ta contra  la  voluntad  de  sus  padres,  y,  si  éstos  se  ente- 
ran, le  darían  un  disgusto  muy  serio.  ¿Usted  compren- 
de? Le  desheredarían.  Por  eso,  este  señor,  cuando  pinta 
paisaje,  lo*  hace  desde  una  habitación;  y  cuando  hace 
figura,  se  proporciona  ciegos  para  que  no  le  vean  y 

no  puedan  decir  quién  es.  (Durante  esta  explicación,  doña 
Cristeta,  que  está  divertidísima  con  la  farsa,  se  ha  reído  silencio- 
samente.) 

Latorre.     De  manera,  que  un  servi  Jor... 

Luz.     Usted  servirá  de  modelo. 

Latorre.  Muy  bien.  (Pues,  señor,  la  primera  que 
me  ha  hablado  es  la  madre;  pero,  ¿quien  será  esta  otra 
vieja?) 

Luz.     (Aparte  a  doña  Cristeta.)  Este  me  parece  aceptable. 

Doña  Cristeta.  (Aparte  a  luz.)  Pues  le  diremos  que  se 
vista. 

Luz.     (ídem.)  Querrás  decir  que  se  desnude. 

Latorre.  (j  Y  no  poder  abrir  un  ojo  para  reconocer  el 
terrenol...) 

Luz.  (a  Latorre,  fingiendo  la  voz,  como  siempre  que  hable  de- 
lante de  éi.j  También  debo  advertirle  que  yo  soy  una  an- 
tigua criada  de  ese  señor  que  pinta,  y  que,  con  el  pro- 
pósito de  que  usted  no  pueda  reconocerle  algún  día  por 
la  voz,  seré  yo  la  encargada  de  trasmitirle  a  usted  las 
indicaciones  que  a  él  se  le  vayan  ocurriendo. 
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Latorre.     Muy  bien.  (¿Dónde  estará  Lncecita?) 

Düña  Cristeta.    ¿Usted  tiene  algo  que  hacer  ahora?^ 

Latorre.     Lo  que  ustedes  me  digan. 

Doña  Cristeta.  Pues,  entonces,  vamos  a  que  se  arre- 
gle. (Latorre  se  levanta.)  ¡Félixl...  (se  acerca  a  Luz,  que  se  halla, 
junto  a  la  mesita  de  la  derecha.)  ¿Qué  túnica  CS  la  que  Se  ha 
dfe  poner?  (luz,  sin  hablar,  le  da  la  blanca  a  su  madre  y  ésta  coga 
además  una  peluca  y  una  pelleja.) 


Félix.      (En  la  segunda  izquierda.)  ¿Llanaaban? 

Doña  Cristeta.  (a  fóiix.)  Tome  usted  (oándoie  las  pren^ 
das   apartfidas.)  acompañe   a  este  señor  al  despacho   y 

ayúdele  a  ponerse  estas  cosas.  (Félix  obedece.  Mutis  con  La- 
torre  por  la  primera  derecha.) 

Luz.  Me  parece  que  ahora  hemos  acertado.  Este- 
hombre  tiene  cierta  distinción  que  le  va  muy  bien  al 
personaje   de  mi  cuadro.   (Transición.)  Bueno,  y  ahora  a 

preparar  el  ambiente,  (sube  a  la  rotonda  y  corre  unas  cortinas, 
y   descorre   otra?,    graduando    la    intensidad    lumínica.)    A    Ver  SI 

cuando  venga  papá  con  la  cruz,  le  doy  la  sorpresa  de 
ensefiarle  encajada  la  figura. 

Doña  Cristeta,  Pues  yo  voy  a  mi  cuarto  a  ponerme 
el  sombrero  y  enseguida  a  la  calle  hasta  que  dé  con 
él,  porque  es  rarísimo  que  tarde  tanto.  (Mutis  primera. 

izquierda.) 

Luz.  Y  yo,  a  buscar  los  trastos.  (Mutis  primera  iz- 
quierda.) 


(^Sueua  el  timbre  dentro  y  salen  a  poco,  por  la  segunda  izquierda^ 
DON  LEONARDO  y  ROBUSTIANA.) 

Don  Leonardo.  (Que  reveía  fatiga,  se  deja  caer  ea  la  silla  nú- 
mero 3.)  ¡üf!  ¡Gracias  a  Dios!   ¡Vengo  reventado!  (Le  da  a 

Robustiana  el  sombrero.)  ¿Y  laS  SCñorasV 

Robustiana.  No  sé;  yo  también  acabo  de  llegar  de 
la  calle.  Y  que  no  he  perdido  el  tiempo,  porque  me  he 
encontrao  con  un  ciego,  que  pa  eso  que  quiere  la  señori- 
ta es  el  nun  plus. 

Don  Leonardo.     ¿Y  dónde  lo  tienes? 

Robustiana.  No  tardará  en  venir.  (¡Pues  sí  que  tar» 
da  el  condenao!) 

Don  Leonardo.     ¿Y  tiene  buena  facha? 

Robustiana.  (con  arrobamiento.)  ¡Ay!  ¡Pícciosa! ..  Mejo- 
rando lo  presente. 

Don  Leonardo,    (con  soma.)  Muy  amable. 

(Snena  el  timbre.) 

Robustiana.     Fué  que  venga  ahora,  (muiís,  corriendo,  se. 

gunda  izquierda.) 
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(se  oye  hablar  dentro  a  Robustiana  Q^n  dos  hombres.) 

Don  Leonardo.     Pues  parece  que  vienen  más  de  uno. 

(En  la  puerta  segunda  izquierda  aparece  SANDALIO,  que  trae  co- 
gido por  un  brazo  a  CAMILO  VERDEJA,  halláadoee  éste  disfrazada 
de  ciego  callejero,  con  barba  rubia.  Lleva  los  ojos  muy  abiertos  e 
inmóviles,  como  si  padeciese  de  gota  serena,  y  apenas  puede  reprimir 
un  gesto  de  zozobra  por  encontrarse  en  manos  de  uno  de  sus  «ingle- 
ses» más  terribles.  ROBUSTIANA  viene  detrás  de  ellos  y  tampoco  s& 
muestra  muy  tranquila.) 

SdndalíO.  (Que,  aunque  no  ha  reconocido  a  Camilo,  sospecha, 
que  pudiera  ser  él  y  le  mira  mucho.)  Kelices,  don  Leonardo. 

Don  Leonardo.    Hola,  maestro. 

Sandaiio.     Me  he  encontrao  en  la  calle  a  este   pobre 
anormal  que  preguntaba  por  su  casa  de  ustéj  y  me  hS^ 
presfao  a  acompañarle. 

Don  Leonardo.    Muy  bien. 

Sandaiio.  (Mirando  coa  «escama»  a  Camilo.)  (¿Será  ese  sin- 
vergüenza?) 

Don  Leonardo.     Es  una  acción  muy  noble. 

Sandaiio.  (ídem.)  (Yo  le  tiraría  de  las  barbas;  pero 
me  expongo  a  repetir  la  C3ladura  del  murguista.) 

Camilo.  (¡Esta  noche  van  a  vender  mi  cabeza  ca  pi^ 
tillo»  en  la  Puerta  del  Sol!) 

Don  Leonardo.  (Levantándose.)  Bueno;  pues  muy  agra- 
decido, Sandaiio.  Ahí  va  un  cigarrito.  (Le  da  uc  puro  que 

sacó  del  chaleco.)  Y  USted  (a  Camilo.)  Venga  COUmigO.  (Lfr 
toma  por  un  brazo.) 

Sandaiio.      Se  estima.  (Guarda  el  puro.) 

Robustiana.  (Que  está  temblando  por  la  sospecha  de  Sanda- 
iio; a  éste.)  ¿Va  usté  a  salir? 

Sandaiio.  Sí.  (Mirando  sin  cesar  a  Camilo,  que  va  con  don 
Leonardo  hacia  la  segunda  derecha.)  (¡Si  nO  ÍUCra  por  tirarme 

otra  plancha...!) 

Robustiana.    ¿Vamos? 

Sandaiio.  Sí.  (Transición.)  Adíós,  don  Leonardo.  Y  la 
compañía. 

Don  Leonardo.     Adiós,  Sandaiio. 

Camilo.      (Fingiendo  la  voz  cómicamente.)  AdiÓS,  y  muchaS 

gracias  por  su  amabilidad.  Le  debo  a  usted...  el  encon- 
trarme aquí. 

Sandaiio.  ¿Que  usté  me  debe...?  (¡Este  tío  se  está  pi- 
torreandol) 

Robustiana.  (a  sandaiio.)  Me  parece  que  le  llaman  a 
usté. 

Sandaiio.  Voy.  (¡Si  no  fuera  por...!)  (Mutis  segunda  iz- 
quierda, seguido  de  Robustiana  ) 

Don  Leonardo,     (a  camiio.)  Bueno,  amigo  mío.  Usted 
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va  a  servir  de  modelo  a  un  pintor  y  usted  percibirá  la 
«urna  de  doscientas  pesetas.  ¿Le  conviene? 

Camilo.     Sí;  pero  con  una  condición. 

Don  Leonardo.     ¿Cual? 

Camilo.     Que  no  se  volverá  usted  atrás. 

Don  Leonardo.     ¡Hombre!... 

Camilo.     Y  otra  condición. 

Don  Leonardo.    Venga. 

Camilo.     Que  el  pago  será  adelantado. 

Don  Leonardo.    No  hay  inconveniente. 

Camilo.  Y  no  es  desconfianza,  ¿ebV  Es  por  si  hay 
qu"  correr. 

Don  Leonardo,    (sin comprender.)  ¡Por  eihay  que  correr? 

Camilo.  Por  si  hay  que  correr  algún  peligro.  Como 
yo  no  me  he  metido  nunca  en  estos  asuntos... 

Don  Leonardo.  (Riendo.)  ¡Ah,  vamosl  Pues  tranquilí- 
cese. No  le  pasará  nada. 

Camilo.     ¡Dios  le  oiga  a  usted! 

Don  Leonardo.  (iPobrecillol)  Y  ¿de  qué  está  usted 
€Íego? 

Camilo.    De  gota  serena. 

Don  Leonardo.      (Moviendo  una  mano  ante  sus  ojos.)    Y  ¿nO 

ve  usied  nada,  nada? 

Camilo.    Ni  gota. 

Don  Leonardo.  Bueno,  pues  si  usted  quiere,  puede 
vestirse  ya. 

Camilo.    (Palpándose  la  ropa.)  (¿Vestirme?...) 

Don  Leonardo.      (Que  está  eUgíeudo  las  prendas  de  la  mesita.) 

No  fé  qué  túnica  le  sentará  mejor. 

Camilo.     Cualquiera.  Por  mi  no  se  moleste. 

Don  Leonardo.  Una  hay  color  crema,  y  otra,  verde 
tnanzana. 

Camilo.  La  manzana  creo  yo  que  no  me  sentará 
bien;  sobre  todo,  verde.  Como  soy  tan  moreno,  ¿sabe 
usted?...  La  crema,  la  crema;  me  gusta  más  la  crema. 

Don  Leonardo.  Corriente.  (Cogt  la  túnica  crema,  una  pe- 
lleja y  una  peluca  y  toma  a  Camilo   por  un  brazo.)    Pues    VCüga 

Urted  a  mi  cuarto.  Yo  mismo  le  ayudaré  a  vestir  y  co- 
brará usted  luego. 

Camilo.     (¡Hay  algunos  verbos  que  molestan!)  (Mutis 

loa  dos  por  la  segunda  derecha.) 

Luz.  (Por  la  primera  izquierda  con  una  caja  de  pintura  al  óleo, 
un   cacharro  lleno  de  pinceles  y  una  barra  de  carboncillo.)   Jía;   ya 

está  la  artista  preparada.  En  cuanto  salga  el  modelo,  a 

trabajar.   (Coloca  todo  en  la  mesita  de  la  izquierda.) 

Fél>x.  (Por  la  primera  derecha.)  Señorita:  el  ciego  estáya 
jisto.  ¿Lo  saco? 
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Luz.      A    eSCBpe.    (fóIíx   vuelve    a  marcharse   por  la  primera 

derecha.)  ¡Tengo  Una  gana  de  ver  el  cuadro  terminado'... 

Félix.      (Por  la  primera  derecha   trae  suavemente  a  Latorre  ves-^ 

tido  de  San  juiu  Bautista.)  Aquí  viene  San  Pablo. 
Latorre.    (sonriendo.)  No,  hombre,  no;  S-ün  Juan. 

(Luz  rie  también,  silenciosamente.) 

Féüx.    ¿Qtié  ncás  da!  En  el  Cielo,  todos  son  iguales. 
Latorre.     Verdaderamente,  (luz  hace  una  seña  &  fóiíx 

pera    que   se   vaya    y   éste   hace    mutis   por    la   segunda   izquierda.^ 

(Ahora  vamos  a  ver  si  me  ha  servido  de  algo  todo 
esto.) 

Luz.      (Fingiendo  voz   de   anciana.)    ¿Quiere    USted   que    le 

lleve  a  su  puesto? 

Latorre.     (sorprendido.)  ¡Ah!  ¿Estaba  usted  ahí? 

Luz.     Preparando  los   utensilios  del  pintor,  que  se 

halla  aquí  presente  y  le  saluda.  (Le  hace  una  cómica  reve- 
rencia.) 

Latorre.    Tengo  mucho  gusto... 

Luz.      (Tomándole    por  un    brazo.)    Venga.    (Le   conduce  a  In 
rotonda    y  le  sienta  en   el  taburete    del    centro,    colocándole  en  una 

actitud  artística,)  Aquí,  Siéntese.  Este  brazo,  así.  Este  otra 

de  esta  forma,    (poniéndole  el  palo  de  correr  !as  cortinas.)    Eso 

es.  Muy  bien.  Procure  no  moverse  mucho,  (vuelve  ai  lado 

del  caballete.) 

Latorre.     (Pues,   señor;  esta   vieja  tiene  manos  de 
niña  y  perfume  de  juventud.) 

Luz.      (Mientias  dispone  lo  necesario,  finge  que   habla  con  el  su- 
puesto pintor.)   Está  así  bien...  ¿verdad,  don  Alvaro?  (co- 
mienza a  dibujar.  El  lienzo  da  frente  a    la  izquierda;   por   lo   tanto, 
Luz  se  colccfi  entre  la  piimera  izquierda  y  el  caballete.) 
•      Latorra.      (con  extrañeza.)    (¡Don    AlvarO?...    (Transición  ) 

{Ah!  Me  parece  que  empiezo  a  comprender.  (Transición.) 
Si  me  atreviera  a  mirar  con  disimulo...  Veamos  a  ver... 
(lo  hace.)  ¡¡Es  ellal!) 

Luz.     (a  Latorre.)  Oiga  ustcd...  Olga...  Señor  ciego... 

Latorre.     Dígame. 

Luz.  ,  ¿Cómo  se  llama  usted? 

Latorra.     ...  Alvaro. 

Luz.     ¡Alvaro?...  ¡También  ea  casualidad!   Se  llama 
usted  lo  mismo  que  el  pintor. 

Latorre.     Sí;  ya  me  ha  chocado.  Pues  nada;   tan  Al- 
varo soy  yo  como  el  artista  que  me  copia. 

Luz.     (¡Igualito!)  (Ríe  aparte.)  Pues  bien,  don  Alvaro 
dice  este  otro  don  Alvaro  que  vuelva  upteí  la  cabeza  un 

poquitin  hacia  la  izquierda.  (Latorre  la  yuelve  hacia  la  dere- 
cha.) No,  hombre,  bacia  la  izquierda. 

Latorre.    (Rectificando.)  ¡Ay,  SÍ;  dispecse  usted!  Como 
soy  ciego... 
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Luz.  Un  poco  más.  (Latorre  obedece.)  No  tailto.  (ídem.) 
Ahí    (sigue  dibujando.) 

Latorre.  (Yo  me  desciibriría;  pero  temo  echarlo  a 
perder.  Seguiremos  un  poco  la  fars-a  hasta  conocer  su 
actitud.) 

Luz.  (Recreándose  en  su  labor.)  (¡Bravo!  ¡Esto  va  de  pri- 
mera 1)  Diga  usted,  Alvaro:  el  pintor  quisiera  eaber  cómo 
se  quedó  usted  ciego. 

Latorre.  (¡Anda!  Y  ¿qué  le  digo  yo  al  pintor  que  no 
resulte  demasiado  prosaico?) 

Luz.     Tal  vez  sea  indiscreta  la  pregunta... 

Latorre.  ¡Nada  de  eso,  por  Dios!  Es  que  me  apena 
xecordíírlo. 

Luz.     Eatonces,  el  pintor  no  ha  preguntado  nada. 

Latorre.  JSo,  no,  ¿por  qué?  Dígale  usted  al  pintor 
que  si  mis  ojos  se  encuentran  hoy  cerrados,  culpa 
fué  de  otros  ojos.  (¡Ole!  ¡Esto  me  ha  salido  hasta  li- 
terariol) 

Luz.    ^,De  otros  ojos? 

Latorre.  ¡Ay,  sil  ¡De  otros  ojos  que  un  día  claváron- 
se en  los  míos  y  me  cegaron  para  siempre! 

Luz.  ¡Caramba!  (¡Este  hombre  es  Bécquerí)  (con  m 
voz  natural.)  A  ver:  el  pie  derecho,  ¿quiere  usted  avanzar. 

lo  más?  (Advirtiendo,  contrariada,  el  cambio  de  voces.)  (¡xAyl) 

Latorre.  (Reflejando  alegría.)  (-¡Se  ha  vendidol  ¡Me  ha 
hablado  con  su  voz!) 

Luz.      (con  naturalidad    y  sin   fingir  su  voz.)    BueUO;    ya    eS 

inútil  seguir  fingiendo;  pero  me  parece  usted  un  buen 
hombre  que  me  inspira  confianza  y  voy  a  decirle  la 
verdad.  Aquí  no  hay  pintor  ninguno.  Yo  soy  una  seño- 
rita que  va  a  hacer  este  cuadro  y  usted  es  un  señor  muy 
discreto  que  delante  de  los  demás  no  va  a  darse  por  en- 
terado de  ésta  superchería. 

Latorre.    Esté  usted  tranquila. 

Luz.  Y  ahora  siga  usted  con  su  historia.  Es  muy  in- 
teresante. 

Latorre.  Si  no  hubo  más.  Unos  ojos  que  miran  y 
otros  que  ciegan.  Eso  es  todo. 

Luz.    ¿Pero  cómo  es  posible? 

Latorre.  ¿Acaso  lo  sé  yo?  Lo  cierto  y  positivo,  y 
se  lo  juro  a  usted  por  lo  que  quiera,  es  que  hoy  me  en- 
cuentro «así»  por  haber  visto  un  día  a  una  mujer. 

Luz.     ¡Pobre  hombre! 

Latorre.  Desde  entonces  no  he  vuelto  a  levantar  ca- 
beza, (inclinándola  sobre  el  pecho.) 

Luz.  Sin  embargo,  si  quisiera  usted  levantarla  ahora 
un  poquitito... 

Latorre.     (obedece.)  ¿Así? 
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Luz.  Eso  es.  (Pequeña  pausa.)  Y  ¿dónde  ocurri"^  aque- 
lla catástrofe? 

Latorre.    ¿Cuál? 

Luz.     La  de  lo8  ojos. 

Latorre.  ¡Ahí  En  un  sitio  algo  extraño:  en  un  cam- 
po de  aviación.  (lAhí  va  eso!) 

Luz.     jEn  un  campo  de  aviación? 

Latorre.     Exactamente. 

Luz.    ¿Y  qué  hacía  usted  allí? 

Latorre.     Aprender  a  volar. 

Luz.     ¡Ah! 

Latorre.  En  una  de  las  pruebas,  medí  mal  las  dis- 
tancias y  aterricé  violentamente.  Un  golpe  en  la  cabeza 
ine  privó  del  sentido,  y,  al  recobrarlo,  vi  unos  ojos  que 
me  miraban  con  dulzura.  (Ay!  Aquella  mirada  fué  más 
grave  que  el  golpe.  Del  hospital,  salí  curado,  ¡pero  ciego! 

Luz.     Y  ¿quién  pudo  ejercer  fascinación  tan  viva? 

Latorre.  ¡No  lo  he  sabido  nunca!  Una  muj^^r  que  es- 
taba entretenida  viendo  los  ejercicios  y  se  acercó,  curio- 
sa, cuando  ocurrió  el  percance. 

Luz.      (,Empezando  a  comprender.)  (¡Ah,  pillín!    ¡Este  ciegO 

es  un  globo-sonda  que  envía  mi  teniente!  ¡Miren  cómo 
domina  la  estrategia!  Y  él  estará  esperando  en  el  café 
más  próximo  a  que  este  hombre  le  lleve  mis  noticias. 
No  está  mal;  no  está  mal...)  ¿Y  no  ha  vuelto  usted  a 
«aber  nada  de  la  mujer  aquella? 

Latorre.     ¡Nada! 

Luz.  (Pues,  señor,  esta  hazaña  merece  una  cruz. 
Debo  ser  justa  y  aprovechar  este  correo.) 

Latorre.     (¿Será  posible  que  no  caiga  en  la  cuenta?) 

Luz.  ¿Y  no  admite  usted  el  supuesto  de  que  aquella 
mujer  recuerde  con  frecuencia  a  aquel  herido? 

Latorre.    ¡Bah! 

Luz.  Sin  embargo,  ¿quién  sabe?  Acaso  piensa  en  él. 
Tal  vez  le  ama... 

Latorre.  (¡Con  cuánta  indiferencia  está  diciendolol 
^Bien  se  conoce  que  no  se  acuerda  ya!) 

Luz.  Sí,  amigo  mío,  sí;  no  hay  que  desesperarse. 
Mire  usted:  yo  también  me  intereso  por  un  hombre  que 
vi  en  un  aeroplano... 

Latorre.  ¿Cómo?...  (Teniendo  que  contenerse  para  no  dar  un 
salto  de  alegría  ) 

Luz.     (¡Más  claro,  agua!) 
Latorre.     ¿Ha  dicho  usted  «en  un  aeroplano»? 
Luz.     He  dicho...  (Me  parece  que  he  dicho  dema- 
siado.) 

Latorre.    ¿Y  cómo  se  llamaba? 
Luz.     ¿Quién:  el  aeroplano? 
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Latorre.    El  hombre. 

Luz.     No  le  conoce  usted.  Era...  Era  noruego. 

Laíorre.    Pero... 

Luz.     (Atajándole.)  Perdone  usted  un  instante,  que  voy 

a  buscar  el  aguarrás.  (Muüs  rápido  por  la  primera  izquierda  ) 
Latorre.      (contentísimo,  bajaudo  a  primer  término.)    ¡Sí!  ¡No 

hay  dudal  jMe  quiere!   ¡Me  lo  ha  dicho!...  En   cuanto 

vuelva,   le    descubro    quién    soy.  (Transición.    Escuchando  la, 
voz  de  don  Leonardo,  que  se  oye  por  la  segunda  derecha.)     ¡Eh?... 

¡Es  la  voz  de  hu  pedre!...  Y  ahora  no  me  conviene  que 
me  estropee  el  juego.  Hay  que  abrir  un  paréntesis.  (Deja, 

el  palo  en  cualquier  sitio  y  vase  por  la  segunda  izquierda.) 

Don  Leonardo.      (Por  la  segunda  derecha   saca  de  la  mano  a 
CAMILO,    que  viene    grotescamente  vestido   de  Sau    Juan  Bautista.) 

Vamos,  vamos;  verá  usted  qué  sorpreisa  va  a  llevarse  el 
pintor.  Es  dt^cir,  usted  no  la  verá;  pero  ¡ya  verá,  ya!  (Le 

conduce  a  la  rotonda.) 

Camilo.     E aremos  todo  lo  posible  por  verla. 
Don  Leonardo.     Aquí.  Siéntese  usted. 
Camilo.     (Echando  la  mano  atrás.)  ¿Habrá  asicnto,  ver-^ 
dad? 

Don  Leonardo.     ¡Pues  claro! 

Camilo.    Es  que  a  los  ciegos  ¡nos  gastan  unas  bro^ 

mas!...  (se  sienta  en  el  taburete.) 

Don  Leonardo.     Así:  quieto.   (Va  a  coger  el  palo  de  lascor» 

tina8.)No  se  mueva,  que  le  voy  a  dar  a  usted  un  palo. 

Camilo.      (Se  levanta  aterrado.)  ¡Caray! 

Don  Leonardo.  (Riendo.)  No,  no  se  asuste.  Es  un  palo 
que  forma  parte  del  modelo,  (se  loda.) 

Camilo      (Se  tranquiliza  y  se  sienta.)  ¡Ah,  vamosl    Creí  qua 

era  otra  broma. 

Don  Leonardo.     Y  ahora,  voy  a  llamar  a  este  señor^ 

(Hacia  la  izquierda  y  con  una  alegría  de  travesura  infantil.)  ¡Señor 
pintor!  ¡Señor  pintor!...  (corre  a  esconderse  en  la  segunda  de- 
recha.) 

Camilo.  Bueno;  debo  estar  como  para  ponerme  en 
un  sembrado  y  tener  un  éxito  con  los  gorrioDCS.  ¡Y  qué 
calor  da  esta  pelleja  de  cordero!  ¡Uf!  Gomo  que  es  la 
primera  vez  en  mi  vida  que  no  me  importaría  nada  el 
perder  la  pelleja.  Palabra. 

Luz.  (Por  la  primera  izquierda,  con  un  frasco.)  Ya  CnCOntré 
el  aguarrás,  (sin  reparar  en  el  modelo,  va  a  ocupar  su  sitio  ante 
el  caballete.) 

Camilo.  (iClarol  Empezarán  por  quitarme  las  man* 
chas.  Pues  ya  tienen  para  un  ratito.) 

Luz.     Por  puco  no  doy  con  el  dichoso  frasco. 
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Camilo.     (¿Ha  dicho  frasco...  o  fresco?) 

Luz.      (Después  Je  una  pausa.  Echando  aguarrás  en  la  aceitera 

de  la  paleta.)  Conque  ¿decía  usted  antee?... 

Camilo.  (¡Atizal  ¿Qué  decía  yo  antee?  ¡Ah,  si!)  Que 
no  va  usted  a  poder  con  todas  las  manchas. 

Luz.      (Al  escuchar   su   voz,  mira    a   Camilo  y  da    un    grito    de 

asombro.)  ¿Eh?...  ¿Pero  qué  es  lo  que  veo?...  ¿Quién  es 

USteH?...  (Se  frota  los  ojos  como  si  saliera  de  un  sueño.) 

Camilo.    (Un  sinvergüenza.) 

Don  Leonardo.      (Por    la    segunda    derecha,    muy    contento.) 

^:Kh?  ¿Qué  tal?  Comprendo  tu  asombro.  ¿No  contabas 
con  eMa  sorpresa,  verdad?  (Riendo.) 
Camilo.     (¡Este  señor  es  el  demoniol) 

Luz.      (Que  está  muy  nerviosa.)  Mira,  papá... 

Don  Leonardo.    ¿Qué? 

Luz.     ...  Que  no  me  conviene  este  modelo. 

Camilo.     ([Cielos,  qué  escucno!) 

Don  Leonardo.    ¿Cómo? 

Luz.     ¡Que  este  San  Juan  es  muy  feo,  ea! 

Camilo.  (¡Carayl  ¡Llamar  feo  a  San  Juan!  ¡Eso  es 
una  blasfemia!) 

Don  Leonardo,  (a  camiio.)  Dispénsela  usted,  amigo 
mío;  pero  es  que  la  sorpresa... 

Camilo.     (Sí,  ha  sido  como  para  quitar  el  hipo.) 

Don  Leonardo.  (Aparte  a  i.uz.)  ¡Hija  mía,  por  Dios; 
K"ay  cosas  que  no  pueden  decirse  delante  del  intere- 
sado! 

Luz.     Si  es  que... 

Don  Leonardo.     Calla.  Ven  aquí  y  hablaremos,  (se  la 

lleva  por  la  piimera  izquierda.) 

Luz.     Pero  si... 

Don  Leonardo.  Que  calles,  te  digo.  ¡Estas  chiqui- 
llas!... (Mutis  ios  dos.)  ¡Imprudente!... 

Camilo.  De  donde  resulta  que,  para  pintar  un  San 
Juan,  hay  que  ponerle  todas  etíUs  cosas  a  la  Pérez  de 
Vargas.  ¡Mira  que  perder  una  chapuza  de  cuarenta  du- 
ros por  feo!...  ¡Vamos!  (se  pone  en  pie )  Nunca  me  he  te- 
nido yo  por  «la  maja  desnuda»,  ni  falta  que  me  hace; 
pero  ¡caramba,  tampoco  soy  como  para  enseñarme  por 

una  perra  gorda!  (Transición,    bajando  al  centro  de    la   escena.) 

Y  todo  es  por  la  barba,  ¿eh?,  que  me  sienta  peor  que 
un  plato  de  escabeche.  Pero  como  había  que  darle  ca- 
rácter al  Santo,  y  pasar  el  portal  forzando  el  bloqueo  de 

la  escuadra  inglesa...  (roBUSTIANA  sale  por  la  segunda  iz- 
quierda, se  acerca  de  puntillas  a  Camilo,  sin  que  éste  advierta  su 
presencia,  y  colocándose  tras  él  le  tapa  los  ojos  con  las   manos.  Ca- 
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milo  no  puede  reprimir  un  estremecimiento  de  susto,  pasado  el  cual 
pone  sus  manos  sobre  las  de  Robustiana.)  A  pesau  de  este  ata- 
que traicionero,  del  susto  no  me  muero;  pues  juzgan- 
do lo  buave  de  tu  cuero,  ni  eres  el  avestruz  del  peluque- 
ro, ni  eres  el  animal  del  tabernero,  ni  eres  el  adoquín 
del  zapatero. 

Robustiana.      (Quitando  sus  manos.)  ¡ClarO  que  no! 

Camilo.  (Respira  fuerte.)  Fero  haz  el  favor  de  no  gas- 
tarme epas  bromitas,  porque  en  una  de  ellas  me  quedo. 

Robustiana.     ;,Y  cómo  me  has  conccido? 

Camilo.  Hija  mía,  porque  me  has  puesto  las  manos 
en  las  narices,  y  como  gastas  una  esencia  de  Ajos  de 
Pravia  que  enloquece... 

Robustiana.    (cou  admiración.)  iChico,  qué  guapo  estás! 

Camilo.  (Extrañado.)  ¿Guapo?...  ¿Has  dicho  queesto}^ 
guapo? 

Robustiana.     Como  que  te  cae  muy  bien  esta  ropa. 

Camilo.  ¿Sí?  Pues  díselo  a  tu  señorita  y  has  hecho 
tu  suerte. 

Robustiana.     ¿Por  qué?  ¿Le  has  gustaof 

Camilo.     Más  que  un  baile  rueo. 

Robustiana.  (celosa.)  ¡A  ver  si  ahora  me  vas  a  enga- 
ñar coii  ella!... 

Camilo.     No  creo  que  lleguemos  a  tanto;  pero  bueno 

es  que  vivas  prevenida.  (Se  pavonea  cómicamente.) 

Robustiana.     (Escamada.)  ¡Ay,  ay,  ay!... 

Camilo.  (Dándole  una  cariñosa  palmadita  en  la  cara.)  ¡Va- 
mos, so  crédula!  Desecha  esos  temores  pueriles  y  «áma- 
me, porque  te  adoro». 

Robustiana.  (contenta.)  Así  me  gusta.  Anda,  vente  a 
la  cocina,  que  voy  a  darte  una  copita  de  jerez. 

Camilo.  (Después  de  dudarlo  un  momento.)  VamOS.  Des- 
pués de  todo  es  lo  único  que  voy  a  sacar  aquí...  (oeja  ei 

palo  y  vaso  con  Robustiana  por  la  segunda  izquierda.) 

Latorré.  (por  la  segunda  izquierda )  Yo  creo  quo  estoy 
perdiendo  el  tiempo.  Ahí  dentro  no  hago  nada  y  aquí 
tengo  la  probabihdad  de  seguir  hablando  con  ella,  (se 

detiene  a  escuchar^)  ¡Me  parece  que  vienen!  (Coge  el  palo  y  va 
a  ocupar  su  puesto  de  modelo  en  la  banqueta  de  la  rotonda.) 

Camilo.  (Por  la  segunda  izquierda,  muy  contrariado  y  sin  ad- 
vertir la  presencia  de  Latorre.)  (l^ues  señor,  dcsde  que  me  he 
quitado  la  cazadora,  todo  me  está  saliendo  mal.  En 
cuanto  Robustiana  iba  a  administrarme  el  jerez,  se  le 
ha  hecho  cisco  la  botella.  Bueno,  yo  hubiera  lamido  las 
baldosas  con  muchísimo  gusto,  pero  por  respeto  a  San 
Juan...  Nada,  que  ahora  tengo  el  santo  de  espaldas.) 
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LHtorre.      (Que  como  tiene  los  ojos  cerrados  no  ha  visto  a  Ca- 

mv.o.)  (¿Será  ella?...) 

Camilo.  (Ahora  va  a  sor  ella,  porque,  en  cuanto  sal- 
ga la  artista,  me  planta  en  la  CPlle.  (Reparando  en  Latorre.) 

..|Calle!  (Asombradísimo.)  ¡SÍ  me  han  sustituido  ya!) 
Latorre.     (Me  extraña  que  no  me  diga  nada.) 
Camilo.     (;Y  este  tío  es  el  queme  ha  dejado  feo  a 

mí?  Pues  no  es  la  Mona  Lisa  precisamente.) 
Latorre.    (Yo  la  voy  a  llamar.) 
Camilo..    (Entre  ese  y  yo  no  hay  mucha  diferencia. 

Además,  a  mí  se  me  ven  los  ojos;  mientras  que  ese  po- 

forecito  está  a  oscuras.) 

Latorre.      (Quedamente.)  ¡Luz!...  ¡Luz!.... 

Camilo.     (¿Para  qué  querrá  la  luz?) 

Latorre.  (No  contesta.  Dehe  estar  abstraída  en  su 
labor.)  ¿Qué  tal?  ¿Cómo  va  eso? 

Camilo.  (Dándose  por  aludido.)  jPché!...  Hasta  ahora, 
sin  novedad;  pero  no  sé  cómo  acabarem<  s. 

Latorre.  (Temeroso.)  (¡Atizal  ¡Este  debe  de  ser  el  pa- 
tire!  ¡Me  parece  que  me  la  he  ganado!) 

Camilo.  ¿Le  han  contratado  a  usted  de  modelo, 
¿eh? 

Latorre.    Sí,  señor... 

Camilo.  De  manera,  que  ha  conquistado  usted  ese 
puesto  ]^0Y  guapo. 

Latorre.    (sin  comprender.)  ¡Caballero!... 

Camilo.  Nada,  hombre,  nada;  ha  tenido  usted  suer- 
te; porque  a  usted  le  vendrá  muy  bien  el  dinero  que 
saque  de  esta  casa.  ^ 

Latorre.      (Se  pone  en  pie  incomodado.)  ¡Scñor  míol... 

Camilo.  ¡Anda!  ¿A  que  va  usted  a  hacerme  creer 
<^ue  no  viene  buscando  las  pesetas? 

Latorre.  (Abre  ios  ojos  y  desciende,  irritado,  de  la  rotonda  ) 
::|Esa  impertinencia!...  (Repara  en  Camilo  y  se  detiene  asombra- 
dísimo.) Pero...  ¿qué  es  esto?  ¿Quién  es  usted? 

CamiíO.      (Que  ha  dado  un  salto,  asustadísimo.)  ¡Atiza!  ¿Pero 

no  es  usted  ciego? 

Latorre.  (con  malhumor.)  Así  parecc.  ¿Quién  es  us- 
ted? 

Camilo.  ¡Quién  es  usted!  ¡Quién  es  usted!...  ¿Quién 
he  de  ser?  Su  antecesor. 

Latorre.  ¡Ah!...  ¡Luego  ella...!  ¿Luego  usted  venía 
aquí  por  Luz? 

Camilo.     ¡Toma,  no;  lo  mismo  que  usted! 

Latorre.  (¡Y  yo  que  creía...!)  Entonces,  ¿han  termi- 
nado  ustedes? 

Camilo.     Como  que  no  hemos  llegado  a  empezar. 

Latorre.      (sin  comprender.)  ¿Eh? 
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Camilo.     He  sido  rechazado  por  feo. 

Latorre.     ¡Ah!  ¿8í? 

Camilo.  ¡Qué  le  vamos  a  hacer!  Lo  siento,  porque 
cuarenta  durcp  no  los  vueiVo  a  pescar  codqo  no  ponga 
un  cine. 

Latorre.     ¿Cuarenta  duros? 

Camilo.  ¡Ay,  hijo,  parece  usted  tocto!  ¿No  son  dos- 
cientas pesetas  lo  que  ofrecen  aquí  por  servir  de  mo- 
delo? 

Latorre.  (compreudiéndoio  todo.)  ¡  Ah,  vamc&l  ¿Luego. 
usted  no  ha  querido  casarse  con  Luz? 

Camilo,  (ein  entender.)  ¿Casarme  con  luz?  ¿Pero  qué,' 
dice  este'hoQtbreV 

Latorre.     Nada,  que  ya  estoy  al  cabo  de  la  calle. 

Camilo.     (¡Quién  pudiera  decir  lo  mismo!) 

Latorre.  Me  ha  dado  usted  dos  sustos  seguidos.  Pri- 
mero, le  tomé  por  el  psdre,  y  después  creí  que  venía 
preter.diendo  a  la  hija. 

Camilo.    ¿Y  qué?' 

Latorre,     Que  como  yo  también  la  pretendo... 

Camilo.  ¡Carámbolis!  (Transicióu.)  Bueno,  pues  como 
aquí  va  cada  uno  a  lo  suyo,  yo  voy  a  Jo  mío,  y  a  mí 
me  ha  rechazado  la  chica  por  nsted.  Conque,  si  usted 
me  entrega  los  cuarenta  duros  que  le  den  por  servir  de 
modelo,  cuenten  los  novios  con  mi  valiosa  proteecióni, 
pero  si  no  le  conviene  el  trato,  }o  le  canto  a  papá  todo 
lo  que  sucede  y  sálvese  quien  pueda. 

Latorre.  Eso  es  una  amenaza  que  yo  no  debo  tole- 
rar. 

Camilo.  Muy  bien;  y  por  darle  un  gustazo  al  amor 
propio,  pierde  usted  los  cuarenta  duros  y  la  novia.  ¡Ad- 
mirab'ie! 

Latorre.  ¿Que  los  pierdo?  ¿Pues  no  ve  usted  que 
soy  el  preferido? 

Camilo.  Por  ella,  pero  no  por  don  Leonardo,  que  me 
prefiere  a  mí,  aunque  soy  más  feíllo.  ¡Rarezas!  (Latorre 
vacila  )  Pero  vamos  a  ver:  ¿a  usted  le  hacen  falta  esos- 
cuarenta  duros? 

Latorre.     ¡Yo  no  los  quiero  para  nada! 

Camilo.  Entonces,  no  hay  que  hablar.  Esa  miseria 
es  para  mí  y  ese  papá  suegro  que  le  ha  caído  en  suerte 
le  otorga  a  usted  la  mano  de  la  chica  dentro  de  diez 
minutos. 

Latorre.  (Rebelándose.)  ¡Pero  me  está  usted  resultan- 
do un  l)otar5tle! 

Camilo.  (Con  acento  y  desplante  bufo-trágico,  retrocediendo  y 
llevándose  la  diestra  al  costado  izquierdo,  como  si  hubiera  espada.). 

¡Esa  palabra,  íSan  Juan...!         -  ,  . 
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Latorre.    «La  he  dicho  de  corazón.» 

Don  Leonardo,  (por  la  primera  izquierda.)  ¡Hombre,  los 
dos  modelo?! 

LatorrG.      (con  temor  y  fingiéndose  ciego   nuevamente.)   (¡Ya 

está  aquíl) 

Camilo.      (Aparte    a    Latorre  y  haciéndose    también  el    ciego.) 

Por  Última  vez,  ¿nos  arreglamos? 

LatorrO.      (Aparte  a  Camilo.)  Sí. 

Camilo,  ¿Es  con  don  Leonardo  con  quien  tengo  el 
gusto  <je  hablar? 

Don  Leonardo.  El  mismo.  Y  ahora  vendrá  mi  hija 
-a  presentarle  a  usted  sus  excusas. 

Camilo.  De  ninguna  manera.  ¡Pues  no  faltaba  más! 
Esa  señorita  tiene  mucha  razón.  Yo  soy  más  feo  que 
apellidarse  Llapisera. 

Don  Leonardo.    No  tanto. 

Camilo.  Bueno;  tanto,  no;  pero,  en  fin,  tengo  un 
rato  de  feo. 

Don  Leonardo.  (¡Pobrecillol  ¡Qué  humilde!)  ¿Y  us- 
ted qué  eabe  cómo  es? 

Camilo.     [Tantas  veces  lo  he  oído  decir!... 

Don  Leonardo.  (Me  da  lástima.)  Pues  nada,  usted  se 
quedará  de  modelo. 

Latorre.    (jEh?) 

Camilo.      (Aparte  a  Latorre.)  EstO  está  muy  difícil.  Sí  DO 

me  da  usted  veinte  duros  más,  se  va  usted  a  la  calle. 

Latorre.    (Aparte  a  Camilo.)  Conforme. 

Don  Leonardo,  (a  camiio.)  Venga  usted  otra  vez  a  su 
sitio. 

Camilo.  (Resistiéndose )  Verá  ustcd,  don  Leonardo;  yo 
no  puedo  ocupar  ya  dignamente  ese  puesto.  Cuando  el 
mod4o  no  convence  al  artiota,  no  hay  pintura  posible. 

Don  Leonardo.    ¿Y  si..  ? 

Camilo,  (interrumpiéndole.)  Además;  tiene  usted  aquí, 
^  mi  lado,  un  modelo  estupendo;  un  modelo...  modelo, 
8Í  se  me  permite  la  frase,  que  sí  se  me  permite. 

Don  Leonardo.     Bien,  pero... 

Camilo.  (ídem.)  Un  hombre  hecho  a  cin-^el,  con  un 
cutis  de  nácar  y  alabastro,  un  pescuezo  de  cisne  y  una 
esbeltez  de  cupletista.  (Aparte  a  Latorre.;  Cada  palabr'a 
-más,  diez  céntimos. 

Don  Leonardo,    (a  camiio.)  Y  usted,  ¿cómo  sabe...? 

Camilo.  ¡Bah!  Eá  sencillísimo.  Por  el  tacto.  Los  cie- 
gos i.os  conocemos  por  el  tacto.  Usted  ee  encuentra  a 
una  persona  y  la  mira.  Yo  quiero  conocer  a  otra  y  la 
4)aipo.  Pues  bien,  hace  un  instante,  mi  compañero  y  yo 
^emos  tenido  el  gusto  de  palparnos. 
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Don  Leonardo.    lEs  cúriosól 

Camilo.  Conque  yo  le  cedo  mi  puesto;  y,  cuando  en 
vez  de  un  San  Juan,  haya  que  pintar  una  foca,  yo  ven- 
dré a  disputárselo. 

Don  Leonardo.    Bueno;  como  usted  quiera, 

Latorre.     (a  camiio.)  Gracias,  amigo  mío. 

Camilo.  No  hay  de  qué,  compañero.  La  suerte  es 
inestable.  ífoy  por  ti  y  mañana...  (Aparte.)  Mañana^, 
¿dónde  nos  vemos? 

Latorre.  (Aparte  a  Camilo.)  A  las  tres,  en  las  para- 
lelas. 

Camilo.     (Aparte  a  Latorre.)  Chamberí  por  Fuencarral. 

Don  Leonardo.     Venga  usted  a  cambiarse  de  ropa. 

(Toma  por  un  brazo  a  Camilo    y  le  lleva  a  la  segunda  derecha.)  Y 

ya  que  tan  noble  se  ha  mostrado,  permítame  que  le 

ofrezca  este  recuerdo,  (saca  de  la  cartera  un  billete  de  veinti- 
cinco pesetas  y  se  lo  entrega.) 

Camilo.  I  Muchísimas  gracias!  (¿De  cuánto  será?)  ¡Mal- 
ditas moscas!  (ai  decir  esto  levanta  la  mano  con  el  billete  a  la. 
altura  délos  ojos  y  hace  como  que  espanta  una  mosca.)  (j  Veinti- 
cinco pesetas!)  (MuUs  segunda  derecha.) 

Don  Leonardo.  Ahí  tiene  usted  su  ropa,  (se  vuelve 
hacia  Latorre.)  Y  ahí  tiene  ustcd  un  hombre  correctísimo. 

Latorre.  ¡Mucho!  Y  que  no  le  importa  el  dinero.  Yo 
también  lo  he  palpado. 

Don  Leonardo.      (Eu  la  puerta  piimera  izquierda.)  ¡LuCCCita!;. 

Latorre.    (contento.)  (¡Por  fin!) 

Luz.      (Por  la  primera  izquierda.)  ¿Papá? 

Don  Leonardo.     Ya  se  ha  arreglado  todo  conforme  a 
tu  capricho,  t^'e  queda  el  hombre  que  tú  quieres. 
Latorre.     (¡El  hombre  que  ella  quiere!) 

Luz.       Pues  voy  a  continuar.  (Se  dispone  a  hacerlo.) 
Don  Leonardo.      (Asiendo  a  Latorre  por    un  brazo,)    VamOS 
a  su  sitio.  (Le  conduce  a  la  rotonda.) 

Luz.     ¿Usted  recuerda  cómo  estaba  colocado  antes? 
Latorre.     Perfectamente,  señorita. 

ElOn  Leonardo.  Siéntese.  (Latorre  ocupa  su  banqueta.  Don 
Leonardo   va  al  caballete.  Aparte    a    Luz.)    Fero,    hija,    resulta 

que  no  finges  delante  de  esta  gente  y  que  ya  saben  que 
es  una  señorita  quien  les  pinta. 

Luz.  ¡Qué  más  da!  Mientras  no  me  vean...  Mejor 
dicho:  mientias  me  conste  a  mí  que  no  me  ven. . 

Don  Leonardo.     ¡Admirable  criterio! 

Luz.  Pues  claro,  papá.  El  pudor  es  una  cosa  objeti- 
va; para  la  galería.  Cuando  estamos  seguros  de  que  na- 
die nos  ve,  hacemos  muchas  cosas  que  nos  sonrojarían 
a  la  vista  del  público.  . 
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Don  Leonardo.  Pintoresca  doctrina. 
Luz.  (a  Latorre.)  i Kb,  señor  modelo! 
Latorre     Dígame. 

Luz.  Ese  palo,  sobre  el  muslo  izquierdo  y  descan- 
sando debajo  del  derecbo. 

(í  atorre  obedece.) 

Don  Leonardo.  Luego  entonces,  yo  no  pinto  aquí 
nada. 

Luz.     No,  papá;  aquí  no  pinta  nadie  más  que  yo. 

Don  Leonardo.  Pues  abí  te  quedas.  (muWs  primera  iz- 
quierda.) 

Latorre.      (Después  de  un  breve  silencio.)    ¿Ha  vistO  USted 

qué  casualidad  lo  de  los  aeroplanos? 

Luz.     (con  naturalidad.)  No  leo  los  partes  de  la  guerra. 

Latorre.  No;  si  me  refiero  a  nuestras  bistorias 
de  amor. 

Luz.  ¡Abl.,.  Pties  digo  lo  mismo:  «no  me  bable  us- 
ted de  la  guerra». 

Latorre.  ¿Tan  malo  es  el  recuerdo  que  aquel  hombre 
dejó? 

Luz.     Malo,  no;  triste,  que  ya  es  bastante. 

Latorre.  Y  si  yo  la  dijera  que  aquel  bombre  no  ha 
cesado  un  momento  de  pensar  en  usted... 

Luz.     ¡Y  usted  qué  sabe? 

Latorre.     Porque  lo  sé,  lo  digo. 

Luz.     ¡Bab! 

Latorre.  Usted,  aquella  tarde,  llevaba  un  pañuelo 
que  se  quedó  sobre  la  berida  del  pobre  aviador. 

Luz.      (eobresaltada.)  ¡Ciertol 

Latorre.  Pues  bien,  ¿y  si  yo  le  enseñara  ese  pa- 
ñuelo? 

Luz.     ¡Cómo?  ¿Lo  tiene  usted? 
Latorre.     Mírelo,  (lo  saca  dei  pecho.) 

Luz.  A  ver.  (Sube  a  la  rotonda  y  coge  el  pañuelo,  que  exa- 
mina )  Sí;  no  bay  duda;  este  es. 

Latorre.     No  se  ba  separado  de  mí  ni  un  solo  día. 
Luz.     ¡Entonces...  usted... 

Latorre       (Se  pone  en  pie  y  abre  los  ojos.  Con  vehemencia.)  Sí, 

Luz;  yo  soy.  Yo,  que  no  be  podido  olvidarla  ni  un  ins- 
tante. Yo,  que  la  quiero  a  usted  con  toda  mi  alma.  Yo, 
que  be  sufrido  horriblemente  por  no  poder  decírselo 
basta  ahora. 

Luz.  .    (Que  ha  corrido  por  la  escena,  aterrada  y  desconcertada.) 

Luf^go  ¿no  se  llama  usted  Alvaro? 
Latorre.     (Riendo.)  ¡Ni  usted  tampoco. 
Luz.     ¿Ni  es  usted  ciego? 
Latorre.     No  ciego  más  que  por  usted. 
Luz.     Y,  ¿no  le  tiene  miedo  a  mi  padre? 
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Latorre.     Por  eso  he  recurrido  a  este  disfraz,  (se  juu- 

tau  en  primer   término  dereclia,    dando   Latorre  la  espalda  al    ca- 
ballete.) 

RobUStíana.      (Por  la  segunda    izquierda)  (¡Voy  a  Ver  otra 

vez  a  mi  San  Juan;  está,  tan  guapo...!)  (ocúltase  con  el  ca- 
ballete en  primer  término  izquierda.) 

Luz.  ¡Yo  creí  que  no  habríamos  de  volver  a  encon- 
trarnos! 

RobUStiana.  (indignada  por  la  escena,  pues  supone  que  Lato- 
rre es  Camilo.)  (j  Arrea!  Pues  era  verdad  que  le  gustaba  a 
la  señorita!  ¡(Jomo  que  se  ha  colao  aquí  na  mas  que  pa 
verse  con  elial  No,  pues  esta  guarrá  no  se  la  aguanto.) 

(Mutis  primera  izquierda.) 

Latorre.  (Apasionado.)  Sólo  por  este  premio  volvería 
a  sufrir  otro  accidente  como  aquél  que  la  puso  ante 
mis  ojos. 

Luz.     ¡Aquellos  ojos! 

Latorre.  Los  que  me  han  tenido  sin  ver  hasta  ahora 
que  vuelvo  a  contemplarlos. 

Luz.     Más  ciega  estuve  yo  por  no  reconocerle. 

Latorre.     No  fué  suya  la  culpa... 

Luz.      (Transición.)  ¡Calle!  (Parándose  a  escuchar.) 

Don  Leonardo,      (centro,    con   acento  indignado.)  ¡PerO  CSO 

es  cierto?...  ¡Ah,  granuja!  ¡Lo  mataré! 
Luz.     ¿Qué  le  pasa  a  mi  padre? 
Don  Leonardo.     (Dentro) ¡Pues  no  faltaba  más! 

Luz.       Voy  a  ver...  (corre  a  hacer    mutis,  primera  izquierda.) 

Latorre.  ¡Era  ya  demasiada  fortuna!...  Pero,  en  fin, 
lo  importante  es  que  me  quiere.   ¡Me  quiere!...  (Escucha 

Junto  al  caballete.) 

Don  Leonardo.  (Dentro,  irritado.)  ¡4h,  hipócrita!  ¡Con- 
que me  has  hecho  objeto  de  una  farsa?  ¿Cjnque  era 
novio  tuyo?...  Pues  no  se  ha  de  reir  mucho  tiempo.  ¡Voy 
a  hacer-e  pedazos!... 

Latorre.     ¡Esto  se  pone  feo!  Lo  mejor  es  marcharse. 

(Se  detiene  desorientado.)  PcrO,  ¿dónde    tCngO    mi    rOpa?  Me 

han  metjdo  en  un  cuarto  con  los  ojos  cerrados  y  ahora 
no  sé  cuál  es. 

Camilo,  (por  la  segunda  derecha.)  (¿Hacia  dóude  Caerá 
Robustiana?) 

Latorre.     ¡Eh,  amigo! 

Camjlo.  ¡Hola!  No  corre  prisa;  puede  usted  pagarme 
cuando  guste. 

Latorre.      (precipitadamente  y  bajando  la  voz.)    ¿Quiere  US- 

ted  dejarme  ese  traje  y  ponerse  otra  vez  de  modelo? 

Camilo.      (Extrañado.)  ¿Eh?... 
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Latorre.  ¡Prontol 

Camilo.  Pero  es  que  nuestra  cuenta  subiría  a  cien 
ti  uros. 

Latorre.  ¡Bien,  hombre!  ¿Dónde  podemos  cambiar? 

Camilo,  ¿ün  billete  de  mil? 

Latorre.  Cambiar  de  ropa. 

Camilo.  Aquí.  (Se  dirigen  los  dos  atropelladamente  a  la  se- 
l:unda  derecha.  Latorre  quiere  entrar  el  primero  con  el  palo  y  éste 
■queda  atravesado  en  la  puerta  sin  dejarlea  pasar.) 

Latorre.     Vamos,  vamos. 

(Dejan  el  palo  j  entran.) 

.  Robustlana.  (Por  la  primera  izquierda.)  ¡Ya  está  armada! 
A  ese  canalla  le  rompen  hoy  un  hueso.  Y,  por  si  sale 
vivo,  voy  a  darles  el  soplo  a  tos  esos  que  le  quieren  co- 
ger. jComo  que  de  una  de  V^allecas  se  iba  a  reir  un  có- 
micol  ¡Sí,  si!  ¡Ya  baja!  (suena  el  timbre  dentro.)  ¡Hombre! 

^'Miá  si  fueran  e¿0S  chacales!  (Mutis  segunda  izquierda.) 

Don  Leonardo.      (Por   la  primera  izquierda,    muy    alterado    y 

seguido  de  Luz)  ¡£s  lo  Último  que  me  quedaba  por  veri 
Mi  hija,  una  descendieate  de  los  Robleiios  de  Chávela, 
^n  amoríos  con  un  cómicol  ¡Puahl  (con  asco.) 

Luz.  ¡Pero,  papá,  si  no  es  un  cóüjíco;  si  es  uñ  te- 
niente! 

Don  Leonardo.  ¿Un  teniente?  Me  alegro.  CJn  noble 
como  yo  no  podría  batirse  con  un  cómico,  pero  sí  con 
un  militar.  ¡Le  mataré  mañana  al  despuntar  el  día! 
(Luz  solloza.)  ¿Y  dónde  está  ese  perro?...  ¿Lo  ves?  No  ha 
tenido  ni  la  arrogancia  de  esperar.  ¡El  muy  cobarde!... 

RobUStiana.      (por  la  segunda  izquierda,  con    dos  tarjetas  que 

«ntrega  a  don  Leonardo.)  Estos  señores,  que  quieren  ver  el 
cuadro. 

Don  Leonardo.  (Leyendo  las  tarjetas.)  «Abelardo  Santa- 
maría». «Gregorio  iSampedro».  ¡Ah,  sil  Que  yo  les  dije 
que  vinieran  a  verlo,  creyendo  que  estaría  más  adelan- 
tado. 

Luz.    (a  Robustlana.)  Diles  que  vuelvan  otro  día. 

Don  Leonardo.  (ídem.)  Al  contrario:  que  pa^en  en 
seguida,  (.viutis  Robustlana.)  Vienen  que  ni  de  encargo 
para  que  sean  mis  padrinos.  (Pasea  agitado.) 

Luz.     ¡Pero,  papá!... 

Don  Leonardo.     ¡Pero  narices! 

(Luz  vase  primera  izquierda  ) 

SampedrO.  (Por  la  segunda  Izquierda.)  ¿PodemOS  perso- 
narnos? 

Don  Leonardo.    Pasen,  pasen. 
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SampedrO.      (Entrando  con  SANTAMARÍA.)  FeÜceS  mcdio^ 

días. 
Don  Leonardo.    ¿Qué  tal,  Sampedro?  (se  saludan  ios  tre» 

con  apretones  de  manos  )  ¡Hola,  Saotamaría! 

Sampedro.     ¿Sufre  usted  de  catarro  a  la  cabeza? 

Santamaría.     Seguro. 

Don  Leonardo.    ¿Yo?  No. 

Sampedro.  Como,  al  entrar,  le  oí  decir  no  sé  qué  da 
narices... 

Don  Leonardo.    Es  posible,  pero... 

Sampedro.     Sería  interjección,  (a  Santamaría.) 

Santamaría.    Sin  duda  alguna. 

Don  Leonardo.  Pues  el  cuadro  no  puede  verse  aún,, 
porque  apenas  ha  sido  comenzado;  pero  van  ustedes  a 
tener  la  bondad  de  apadrinarme  en  un  lance  de  ho- 
nor. 

Sampedro.     ¡Cascaras!  ¿Ha  sido  usted  retado? 

Santamaría.    Por  lo  visto. 

Don  Leonardo.     Soy  yo  quien  va  a  retar. 

Sampedro.     ¡Ah!  No  es  la  misma  cosa. 

Santamaría.     Ir  dudablemente. 

Don  Leonardo.     Entren  aquí  conmigo  y  sabrán  lo  que 

ocurre.  (Primera  derecha.) 

Sampedro.     Con  muchísimo  gusto. 
Santamaría.    Claro  está. 

Don  Leonardo.    (En  lá  puerta.)  Pase,  amigo  Sampedro., 
(Entra  éste.)  Pase,  Santamaría. 
Santamaría.     ¡Madre  de  Dios,  qué  cosas!  (Mutis  primera 

derecha,  seguido  de  Don  Leonardo.) 

Lstorre.  (Por  la  segunda  derecha,  vestido  con  el  traje  que 
llevaba  Camilo  y  seguido  por  éste,  que    viste   nuevamente  Jaropa  d©. 

San  Juan.)  Permanecer  más  tiempo  en  ese  traje  era  hacer 
el  ridículo.  Voy  a  buscar  el  mío. 

Camilo.  Y,  mientras  tanto,  un  servidor,  sin  más 
equipaje  que  lo  puesto;  que  no  es  como  para  bailar  en 
el  Ritz. 

Latorre.  Luego  le  mando  a  mi  asistente  con  estas 
prendas  que  ne  llevo,  y  que  tampoco  son  para  una 

fiesta  diplomática.  (Mutis  segunda  izquierda.) 

Camilo.  Bueno,  bueno;  usted  hace  de  mí  lo  que 
quiera.  Total  peinetas,  quinientas  veinticinco,  (se  sienta  en 
la  silla  número  2.)  Nada,  quc  estaba  escrito  en  el  libro  de 
Jeremías  que  San  Juan  se  quedase  a  vivir  aquí.  Y  hay 
que  reconocer  que  esta  casa,  comparada  con  mi  bohar- 
dilla, es  el  alcázar  de  las  perlas.   Mejor  dicho;   esto  es 

Alcázai  de  San   Juan,    (coge    un    periódico    ilustrado   que  hay 
eobre  la  mesita  y  lo  hojea.) 
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Don    LSOn^rdO.      (Que    asoma  por    la   primera     derecha    coa 

8AMPEDR0  y  SANTAMARÍA.)  ¡Mírenlol  ¡Ese  es  el  sinver- 
güenza! (Mostráudoies  a  Camilo.)  Entiéndanse  ustedes  coa  éL 

(Mutis  primera  derecha.) 

SEmpodrO.  (Avauza  hasta  colocarse  a  la  izquierda  de  Camilo.) 
Caballero... 

C&mílO.  (sorprendido,  alza  su  mirada  hasta  el  rostro  del  re- 
cién llegado  )  Muy  buenas. 

Santamaría.  (Que  se  ha  puesto  a  la  derecha  de  Camilo.)  Se- 
ñor mío... 

Camilo  (volviéndose  hacia  éste.)  Buenísimas.  Ustedes 
creerán  qne  estoy  leyendo,  ¿verdad'?  Pues  nada  de  eso. 
Yo  soy  ciego;  completamente  ciego.  La  explosión  de 
un  barreno  en  las  minas  de  vino  tinto,  digo,  de  Río 
Tinto,  me  sumió  en  las  tinieblas.  Nada;  fíjense  ustedes. 

(Pone  una  mauo  abierta  a  la  altura  de  sus  ojos  y  dice;)  ¿CuántOS 
dedos  hay  aquí?...  Tres.  A  ver...  (Con  la  otra  mano  se  cuenta 

los  dedos  de-  aquélla.)  Uno,  dos,  tres,  cuatro,  cinco.  ¿Ven 
ustedes?  |Son  cinco!  ¡Pobre  ciegol... 

Sampedro.    Ks  ocioso  fingir.  Usted  ve  tres  en  un  burro. 

Camilo.     Palabra  que  no  le  veo  a  usted  ni  medio. 

Sampedro.  Bueno;  deje  la  farsa  y  presentémonos.. 
Yo  soy  riampedro. 

Santamaría.     Yo  soy  Santamaría. 

Camilo,  (¡^aramba!  ¡Dos  modelos  más!  ¡Y  yo  que 
creí  que  figuraba  solo  en  el  cuadro!,  .j  ¿De  modo  quo 
usted  es  Santamaría  y  usted  Sampedro?  (se  levanta.) 
Pues  yo  soy  San  Juan. 

Sampedro.  Sabemos  bien  cuál  es  su  nombre,  mer- 
ced a  .estas  tarjetas  que  se  encontraban  en  su  ropa.  (Lee 
una.)  «Gonzalo  de  Latorre,  teniente  aviador». 

Camilo.     (¡Anda!  ¡Ahora  me  hacen  aviador!) 

•Sampedro.  Pero  sentémonos.  (Se  sientan,  santamaría  en 
la  silia   número  I,  Camilo  en  la  2  y  Sampedro   en  la  3.)  Usted  SO 

ha  introducido  aquí  por  malas  artes. 

Camilo.  Pur  Bellas  Artes.  Yo  no  he  venido  aquí  a 
pintarla,  sino  a  que  me.  pinten  a  mí,  que  es  muy  dis- 
tinto. 

Sampedro.  Quien  le  introdujo  en  esta  residencia 
fué  una  mujer. 

Santamaría.     Exacto. 

Camilj.     Claro:  Robustiana. 

Sampedro.  No  muy  robustiana;  pero  ya  lo  confiesa 
usted. 

Camilo     ¿Por  qué  no? 

Sampedro.     Y  esa  mujer  es  novia  suya. 

Camilo.  Por  la  gracia  de  Dios  y  la  constitución  ro^ 
busta  que  la  adorna. 
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SampedPO.  Pero  entrar  aquí  como  ha  entrado,  es  im- 
propio de  un  caballero  que  viste  uniforme. 

Santamaría.    Evidente. 

Gamito.  (Tocándose  la  ropa.)  ¡Hombre,  uniforme!...  (Lo 
^irán  en  chufla.) 

Sampedro.     Y  ¿por  qué  ha  hecho  usted  esto? 

Camilo.  Pché...  Por  io  que  se  hace  todo  en  esta  vida: 
por  el  dinero. 

Sampedro.  (Escandaiiaado.)  ¡Qué  vergüenza!  ¿Y  lo  con- 
fiesa usted? 

Camilo.     ¡Anda!  ¡Y  lo  cobro! 

Sampedro  y  Santamaría.  (Dan  simultáneameute  u  agolpe 
cada  lino  en  la  mesa  y  se  ponen  en  pie.)  ¡Basta! 

Sampedro.  Designe  dos  amigvis  que  se  entrevisten 
con  no-otros  y  salida  usted  de  aquí. 

Santamaría.    En  el  acto 

Sampedro.    Usted  se  batirá  con  el  señor  Robledo. 

Santamaría.    Ineludible. 

Camilo.    ¿Yo? 

Sampedro.     Y  en  condiciones  duras. 

Santamaría.    Como  la  piedra. 

Sampedro.  Y  le  advierto  a  usted  que  don  Leonardo 
lira  muy  bien  y  que  es  muy  bruto. 

Camilo.  ¿Es  bruto  y  tira  bien?  ¡Pues  que  lo  engan- 
chen! 

Sampedro.     El  combate  tendrá  efecto  mañana. 

Camilo.     [Pero  yo  qué  me  he  de  batir? 

Sampedro.     ¡Cómo!  ¡Uu  militar  rechazaría  un  duelo? 

Camilo.     Un  militar  hará  lo  que  le  dé  la  gana. 

Sampedro.      ¡Eso  ya  lo  veremos!  (Mutis   primera  derecha.) 

Santamaría.  ¡Pues  no  faltaba  más!  (ídem.) 
Camilo.  ¡Y  tanto!...  (Transición.)  Bueno;  todo  este  lío 
^s  de  eee  joven  que  acaba  de  marcharse.  De  ese  joven 
que  me  debe  dinero.  (Transición  )  ¡Mira  que  deberme  di- 
nero a  mí!  ¿Ddnde  ee  ha  visto  eso?  Y  que  es  una  canti- 
dad de  muy  señor  mío  y  de  mi  mayor  consideración.  Y 
que.e^te  numerito  del  duelo  hay  que  incluirlo  en  la  fac- 
tura. (Transición.)  ¡Cielos,  qué  idea!  ¿Y  si  ese  acreedor  re- 
sulta un  «frecco»  como...  como  hay  muchos,  y  no  volvie- 
se a  verle?  Porqu-e  esto  es  verosímil.  (Escamado.)  ¡Ay,  ay, 
ay!...  ¡Y,  encima,  le  he  dado  yo  mi  ropa!  ¡Camilo,  que  te  , 
la  has  ganado!  (Transición.)  Nos  pondremos  a  la  espectati- 
va  en  este  rincoocito,  (La  rotonda.)  por  si  tengo  que  saltar 

al  jardín.  (Sube  a  la  rotonda  y  procura  ocultarse.) 

Félix.      (Por  la  segunda  izquierda,  con  UN  CIEGO.)  Yo    nO  sé 

J3Í  el  señor  podrá  recibirle  ahora... 

Un  Ciego.    Esta  mañana  estuve  aquí  otra  vez  y  me 
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dijo  una  señorita  que  do...  vamog,  que  no  era  así,  muy 
a  propósito  para  el  caso.  Pero  se  me  ha  ocurrido  volver 
por  rí  no  han  eracontrado  otro  mejor. 

Félix.  Pues  yo  no  sé  decirle.  Lo  único  que  he  vista 
es  que  un  ciego  que  ha  estao  antes  aquí  se  ha  marchao 
hace  poco. 

Un  Ciego.     Entonces  esperaré  a  que  sfílga  el  señor. 

Félí'Xi      Como  WS¿^  quiera.  (Mutis  segunda  izquierda.) 
Camilo.      (¡El  cielo  me  lo  envíal)  (desciende  de  la  rotondR 
y  se  acerca  al  Ciego.)  BuenOS  díaS,  amigO. 

Un  Ciego,      (volviéndose  hacia  Camilo.)  ¿Quién? 

Camilo.  Soy  el  dueño  de  la  casa.  Acabo  de  oir  lo 
que  1^3  ha  dicho  usted  al  criado  y,  desde  luego,  queda- 
usted  admitido. 

Un  Ciego.    ¡Ah,  señor;  muchas  graciasl 

Camilo.     No  vale  la  pena.  Venga  usted  conmigo  y  se 

pondrá  la  ropa  de  modelo,  (ai  decir  esto,  guiña  un  olo  mali- 
ciosamente y  acaricia  la  túnica  que  lleva  puesta.)  (Y  yO,  la  tUya.) 
Vamos.  (Mutis  los  dos  por  la  segunda  deiecha.) 

Luz.  (Por  la  primera  izquierda,  con  ojos  de  llorar.)  ¿Qué  ha- 
brá OCUrridoV  (Se  oye  el    timbre  de    la   puerta.)  ¡Kstoy  en  ás- 

cuas!...  ¡Pobre  Gonzalol  ¡Cuando  vuelvo  a  encontrarle, 
t^  para  separarnos  de  nuevo! 

Doña  Cristeta.      (Por    la    segunda    izquierda,  muy    sofocada.) 

¡üfl  ¡Lo  que  yo  he  con  ido!  ¡Chsí  todo  >Ma<lrid!  Pero 
nada,  hija  mía;  a  tu  padre  se  lo  ha  llevado  el  viento  o 
se  lo  ha  tragado  la  tierra.  No  he  podido  encontrarle. 

Luz.     Naturalmente:  como  que  está  aquí. 

Doña  Cristeta.     ¿Que  c-tá  en  casa? 

Luz.     ¡Y  ojalá  no  hubiera  venido! 

Doña  Cristeta.      ¡Pues?  (Repara  en  el  abatimiento  de  su  hija.) 

Peto  ¿qué  te  ocurre? 

Luz.  ¿Quién  dirás  que  está  sirviéndome  de  mo-^ 
délo? 

Doña  Cristeta.  ¡Qué  sé  yo!  ¿El  príncipe  Pío  de  Sa- 
boya? 

Luz.     ¡No  digas  tonterías! 

Doña  Cristeta.     Como  nadie  te  parecía  bien... 

Luz.  ¿Te  acuerdas  de  aquel  aviador  que  vimos  naa- 
gullarse  hace  un  año? 

Doña  Cristeta.  ¿Aquel  militar  tan  simpático,  que 
más  tarde  te  hizo  la  corte,  hasta  que  tu  papá  lo  echó  a 
paseo? 

Luz.  El  mismo.  Se  ha  fingido  ciego  para  llegar  has-^ 
ta  mi. 

Doña  Cristeta.    ¡Oh,  qué  novelesco! 

Luz.     Pero  papá  le  ha  descubierto  y  quiere  matarle 
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mañana  al  despuntar  el  día.  (Esto  último  lo  dice  rompiendo 

-en  sollozos.) 

Doña  Cristeta.  ¡Matarle?...  jNo  faltaría  naásl  ¡Un  mu-- 
-chacho  tan  dibtinguidol  (Transición.)  ¿Dónde  está  Leo- 
nardo? 

Luz.      (sollozando.)  Ahí,  (En  la  primera    derecha.)  hablando 

<íon  don  Gregorio  Sampedro  y  otro  señor,  que  van  a 
servirle  de  pHdrinos. 

Doña  Cristeta.  ¡De  padrinos?...  (con  decisión.)  Ven  con- 
migo  a  ver  a  tu  padre,  que  aunque  sea  delante  de  Sam- 
pedro, le  digo  yo  que  eso  es  una  brutalidad.  CMutis  las  dos 

por  la  piimere  derecha.) 

Camilo.  (Por  la  segunda  derecha,  conduciendo  a  UN  CIEGO 
<3ue  se  ha  pneslo  las  prendas  de  San  Juan,  mientras  que  Camilo  lleva 

€i  traje  de  aquel.)  Venga  usted  aquí,  que  voy  a  colocarle  en 
postura  académica.  Y  estese  quietecito,  ¿eh?  [Le  sienta  en 

la  silla  número  1  y  le  pone  el  palo.) 

Un  ciego.  Naturalmente;  eso  de  moverse  no  pega 
sirviendo  de  modelo. 

Camilo.  8in  embargo,  hay  alguna  ocasión  en  que 
sí  pega;  y  mucho. 

Un  ciego.     En  la  pintura  impresionista. 

Camilo.  ¡Ah,  claro!  Cuando  pega,  siempre  hace  su 
imf)resión.  (Transición,)  Bucuo,  y  ustcd  supongo  que  no 
querrá  cobrar  adelantado. 

Un  ciego.     ¡Por  Dios!  No  corre  tanta  prisa. 

Camilo.  ¡Ah!  1  ues  si  no  corre,  cobrará  usted  más 
tarde.  (Transición.)  Voy  a  avisar  a  mi  hija.  (A  ver  si  está 

el    zapaleritO...  (Mirando  por  los  cristales  de  la  rotonda.)  No  le 

veo.)  Conque  ha«ta  después. 

Un  ciego.     Adiós,  señor. 

Camilo.  (San  Juan  Bautista  se  queda  hoy  solamen- 
te  en  San  Juan,  porque  van  a  romperle  el  bautismo.) 

{Mutis  segunda  izquierda.) 

Doña  Cristeta.  (Por  la  primera  derecha,  con  DON  LEONAR- 
DO.) E^to  hay  que  arreglarlo  en  seguida.  Si  se  trata, 
como  parece,  de  un  hombre  digno,  tú  no  tienes  dere- 
cho  a  turbar  la  felicidad  de  tu  hija. 

Don  Leonardo.     Pero  ¿y  mi  antimilitarismo? 

Doña  Cristeta.  Se  lo  echas  al  gato.  Antes  es  tu  hija 
que  todas  las  manías. 

Don  Leonardo.  (Resignándose  de  mala  gana.)  Búeno, 
bueno. 

Doña  Cristeta.  Y  se  trata  de  un  aviador.  ¡Ya  ves 
<^ué  carrera  tan  airosa!  (Reparando  en  Un  ciego.)  Míralo. 
Ahí  le  tienes. 
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Don  Leonardo.     ¡Todavía  está  aquí! 

Doña  Cristeta.     |Y  bien  humilde  el  pobre! 

Don  Leonardo.  ¡Pero  cómo  ha  .cambiado  de  cara  y 
de  expresión!  ¡Parece  otro! 

Doña  Cristeta.  ¡Claro.  ¿Qué  cara  quieres  que  tenga 
^rinfetiz  con  el  disgusto  que  le  has  dado?  (Transición,  a 

Un  ciego,  dulcificando  el  tono.)  Oiga  USted,  Caballero,  (ün  cie- 
go no  se  da  por  aludido  y  continúa  impávido.)  Caballero. 

Un  ciego.     (¿Me  llamarán  a  mí?) 

Doña  Cristeta.    (Levantando  la  voz.)  Señor  teniente. 

Un  ciego.    (Se  creen  que  soy  sordo. )¿lCs  a  un  servidor? 

Doña  Cristeta.  Venga  usted  a  recibir  una  satisfac- 
ción. 

Un  ciego.  ¿Una  satisfacción?  (Es  que  quieren  pa- 
garme.) 

Doña  Cristeta.  (ai  ver  que  no  se  mueve.)  Vamos,  no  sea 
usted  vergonzoso;  no  se  apure.  Estábamos  temiendo 
tjue  ya  se  hubiese  usted  marchado. 

Un  ciego.     ¿Marcharme?  ¿Y  por  qué? 

Doña  Cristeta.      ¡Naturalmente!  (Aparte  a  don  Leonardo.) 

¡Ya  ves  qué  carácter  tan  noblel 

Un  ciego.  Yo,  es  claro  que  dudaba.  Como  antes  me 
rechaztron  ustedes... 

Doña  Cristeta.  (Rápida.)  Mi  marido.  Mi  marido  fué 
el  único.  Y  par  una  ei^uivocación,  ¿verdad?  {\  don  Leo- 
nardo, que  liftce  un  gesto  equívoco.)  Por  Una  equivOCaciÓU. 
(&e  Bienta  en  la  silla  número  8.) 

Un  ciego.     La  cosa  no  tuvo  importancia. 

Doña  Cristeta.      (Aparte    a    don    Leonardo.)    ¿Tó   VCS   qué 

noble? 

Un  ciego.  Era  muy  natural.  Juzgar  así,  tan  de  re- 
pente... 

Doña  Cristeta.  Tan  de  ligero.  Diga  usted  tan  de 
ligero. 

Un  ciego.  Pero  ya  que,  al  fin,  parece  que  se  me  ad- 
mite... 

Doña  Cristeta.  ¡Cómo  si  se  le  admite!  ¡Con  los  bra- 
zos abiertos!  ¡Encantados  del  honor  que  dos  hace! 

Don  Leonardo.      (Tirándole  de  la  manga  y  aparte.)    ¡Mujer, 

por  Dios!... 

Doña  Cristeta.      (Aparte  a  don  Leonardo  )  Hay  que  dulci- 

íicar  lo  de  anles. 

Un  ciego.     Pues  yo  les  agradezco  mucho... 

Doña  Cristeta.  Pero  ¿qué  es  eso?  Después  de  lo  que 
sacaba  de  cir  ¿no  se  atreve  a  mirarnos  a  la  cara? 

Un  ciego.     ¿Mirarles?  ¿No  saben  que  soy  ciego? 

Doña  Cristeta  y  Don  Leonardo.  ¡Ciego!  (sueltan  la  car- 
cajada.) ¡Ja,  ja,  ja! 
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Un  ciego.    ¿Eh?... 

Doña  Cristeta.    ¿Todavía  va  usted  a  fingirse  ciego? 

Un  ciego.    ¿Yo? 

Doña  Cristeta.  ¿No  le  hemos  dicho  que  estamos  en 
el  secreto?  ¿Que  u&ted  viene  aquí  nada  más  que  por 
Luz? 

Un  ciego.     Bueno;  pero... 

Doña  Cristeta.  Nada.  Es  inútil  fingir.  Le  conocemo& 
ya  rerfectameiite. 

Un  ciego.     ¿A  mf^ 

Doña  Cristeta.  Pues  claro.  Usted  es  el  teniente  avia 
dor  don  Gonzalo  Latorre. 

Félix.  (En  la  segunda  izquierda,  anunciacdo.)  Don  Gonzalo 
Latorre. 

Doña  Cristeta  y  Don  Leonardo.    (Asombrados.)  ¿Eh?.., 

Latorre.  (Por  la  secunda  izquierda,  con  uniforme,  como  en 
su  primera  salida  del  primer  acto.)  ¿LoS    Stñoies  de  Robledo? 

Don  Leonardo     (confuso.)  8í... 

Latorre       (Acercándose  con  desembarazo  y  muy  dueño    de  la 

situación.)  Ustedes  perdonen  que  me  presente  así;  pera 
las  circunstancias  me  obligan  a  precipitarme.  Soy  (íon^ 
zalo  Larorre,  (  ficial  de!  ejército;  amo  a  su  hija  de  uste^ 
des;  ella  también  me  ama,  y  yo  tengo  el  honor  de  pe, 
dirles  su  mano. 

(D©ña  Cristeta  y  don  Leonardo  son  presa  del  mayor  estupor.) 
Don  Leonardo,      (a  Un  ciego,  después  de  una  ligera  pausa.)  Y 

usted,  ¿qué  dice,  Feñor  ciego? 

Un  ciego.    ¿Quién,  yo?  Nada. 

Don  Leonardo.  ¿De  manera,  que  le  parece  bien  toda 
esto? 

Un  ciego.    A  mí,  admirablemente. 

Don  Leonardo.  Bueno,  pues  venga  acá  y  nos  enten, 
deremos. 

Un  ciego.  Falta  me  hace;  porque  yo  no  comprendo 
una  palabra  desde  que  he  entrado  aquí. 

(Ocn  Leonario  se  lleva  a  Un  ciego  por  la  primera  derecha.) 
Doña  Cristeta.      (a  Latorre,  con  quien  ha    estado   hablando.) 

¿EntcDces,  ust<-d?... 

Latorre.  Yo  aguarde  ansiosamente  la  respuesta  de 
ustedes. 

(Cran  estrépito  dentro,  por  la  segunda  Izquierda.) 
Doña  Cristeta.      ¿Eh?...  (Asustada.) 

CamiíO.  (Por  la  segunda  izquierda  salo  despavorido.)  ¡¡Que 
vienen  I  ¡¡Que  me  cogen!!...  (Se  mete  rápido  en  la  primera  Iz' 
quierda  ) 

Latorre.    (Ríe  aparte.)  (¡Mi  colega!) 
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(Fuerte  rumor  dentro  ) 

Robustíana.  (Por  la  segunda  izquierda.)  ¡Aquí  se  ha  me- 
tidol 

(Tras  ella  aparecen  en  el  foro  ALBINO,  SANDALIO  7  NEME- 
SIO ) 

Don  Leonardo.      (Por  la  primera  derecha.)   ¿Qué    68    eStO? 

¿Qué  manera  de  entrar  es  ésta? 

Sandalio.  (a  Nemesio  y  Albino.)  Dejarme  que  me  ex- 
prese. (Avanza  un  paso  hacia  el  centro  de  la  escena  j  dice.)  Kn 
este  domicilio  acaba  de  meter  la  pata,  la  otra  pata  y  el 
resto  de  su  cuerpo  un  individuo  que  se  llama  Canjilo 
Verdeja  y  que  tendrá  sus  dos  miligramos  de  lacha 
piznorada  en  el  Monte.  Y  prosigo.  El  citado  Camilo  nos 
adeuda  unas  cifras  de  importancia  a  don  aquí  (por  al- 
bino.) a  don  ese  (Por  Nemesio.)  y  a  don    éste,  (Por  él  mismo.) 

y  como  es  un  espeztro  impalpable  que  se  nos  va  de  en- 
tre las  manos,  queremos  ver  si,  por  las  buenas,  se  deja 
dar  una  paliza. 

Latorre.    iCaray! 

Don  Leonardo,  (a  saniaiio  y  ios  suyos.)  Pero  ¿se  hallan 
ustedes  bien  seguros  de  que  ese  hombre  está  aquí? 

Albino.     Y  disjrazao  de  San  Juan. 

Don  Leonardo.  ¡Ah!  ¿Es  el  que  está  ve&tido  de  San 
Juan?  Eüe  canalla  que  usurpaba  su  nombre,  (a  Latorre.) 

Latorre.      (sorprendido.)  ¿l£l  míO? 

Nemesio,  (a  Latorre)  ¡Si le  digo  a  usté  que  es  un  pá- 
jaro!... 

Don  Leonardo.  ¡Y  se  fingía  ciego! 
Sandalio.  Pues  se  pierde  de  vista. 
Don  Leonardo.    Nada,  señores,  hay  que  castigarle. 

En  este  cuarto  está.  (Mostrando  la  primera  derecha,  cuya  puer- 
ta abre,  mientras  Sandalio,  fi  Ibino  y  Nemesio  toman  posiciones  junto 
a  ella.)  ¡Eh,  amÍ¿ol  Ya  puede  Ufcted  salir.  (Se  apaña  de  la 
puerta.  Por  ella  salen  Sampedro  y  Santamaría,  que  reciben  una  llu- 
via de  puñetazos  de  los  tres  industriales.  Gran  confusión.) 

Sandalio.  (Transición.  Conteniendo  a  sus  compañeros.)  ¡¡Al- 
tol!  ¡¡Alto!!  (Albino  y  Nemesio  se  detienen.)  Que  nOS  hemOS 
COlaO.  (a  Sampedro  y  Santamaría.)  üstéS  dispensen. 

Sampedro.      (indignadísimo  y  componiéndose   lo    alterado  de 

la  ropa.)  ¡Vamos,  hombre!  ¡Qué  inicuo  atropello! 

Santamaría.  (ídem  )  ¡Ya,  ya!  (Los  dos  se  dirigen  a  la  se- 
gunda izquierda,  acompañándoles  don  Leoüardo,  que  va  deshación. 
dose  en  excusas.; 

Sandalio.    (,a  sus  compañeros.)  ¡Adentro,  a  buscarle! 

Luz.      (Que  aparece  en  la  puerta  primera  derecha  protegiendo  a 

UN  CIEGO.)  ¡Quietos!  Este  hombre  no  es  el  que  ustedes 
buscan. 
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SandalíO.     (Que  se  ha  detenido  con  sus  compañeros.)  ¿Tam- 
poco?... 

Nemesio.      (Examinando  a  Un  ciego.)  Y  tanto  que  DO. 
(Albino  y  Sandalio  se  aproximan  a  reconocerle  también.) 

Albino.     Este  hombre  no  es  Verdeja. 
Sandalio.     jRediez!  Tercera  coladura. 

Doña    Cristeta.      (compasiva,    haciéndose    cargo    del    ciego.) 

¡Pobrecillol  Venga  usted,  venga  usted,  (se  lo  iiera  por  la 

segunda  izquierda.  Luz  pasa  a  hablar  con  Latorre  en  el  primer   tér* 
mino  izquierda.) 

Albino.    Entonces... 

.  Latorre.    (a  ios  tres  acreedores.)  Vaya,  acabemos  de  una 
vez.  ¿Ustedes  quieren  ver  a  ese  individuo? 

Nemesio.    Sí. 

Sandalio.  Pero  sin  disfraces;  no  nos  volvamos  a  co- 
lar. 

Latorre.  (Abriendo  la  primera  izquierda.)  Salga  USted  siu 
miedo.  (caMILO  sale  y  sus  perseguidores  se  disponen  a  arrojarse 
sobre  él,  pero  Latorre  les  ataja.)  Bueno,  seüores;  basta  de  CS- 

cándalo.  De  este  hombre,  salgo  yo  fiador. 

Albino.    (Apaciguándose.)  EsQ,  ya  es  otra  cosa. 

Latorre.  Hoy  es  el  día  más  feliz  de  mi  vida  y  quiero 
celebrarlo. 

Sandalio.     Pues  diga  usté  que  lo  celebra  sacando  un 

ánima  del  Purgatorio.  (Mirando  fieramente  a  Camilo.) 

Camilo,    (a  los  acreedores.)  Ya  lo  habéis  oído.  Conque, 
¡fuera  de  aquí,  tiranos  mercaderes;  que  habéis  querido 
atropellar  a  un  pensador  ilustre! 
Latorre.    ¿Cómo  un  pensador? 
Camilo.    Toda  la  vida  pensando  a  quién  le  sacaré 
dos  pesetas.  ¡Usted  calcule!...  (Transición.)  Pero  ¡ahí... 
Ya  no  me  causan  pavor 
vueüros  cemblantes  esquivos. 
Extended  esos  recibos, 
que  os  los  pagará  el  señor,  (por  Latorre.) 


(ai  público.) 


(Telón.) 


Y  si  consigo  alcanzar 
vuestra  aprobación  en  masa, 
el  ascensor  de  esta  casa 
no  se  vuelve  a  estropear. 


FIN  D£   LA   HISTORIETA 


San  Sebastián.  IX.  1917. 


Oliras  teatrales  íle  Rainón  López-Montenep 


3LiIBK,OS 

El  candidato.— Juguete  cómico  en  un  acto,  original  y  en  pro- 
sa. (Bilbao.  Teatro  Arriaga.  1902.) 

La  villa  de  Don  Diego.  —  Caricatura  bilbaína  en  un  acto,  divi- 
dido en  cinco  cuadros,  original  y  en  prosa  y  verso.  Música 
de  D.  Víctor  de  Alvarado.  (Bilbao.  Teatro  Arriaga.  1903.) 

Después  de  la  boda. — Juguete  cómico  en  un  acto,  escrito  en 
prosa  sobre  el  pensamiento  de  una  obra  extranjera.  (Ma- 
drid. Teatro  Eslava.  1904.)  Segunda  edición. 

Los  perdigones. — Saínete  en  un  acto,  dividido  en  cuatro  cua- 
dros, original  y  en  verso.  Música  de  D.  Víctor  de  Alvarado 
y  D.  Pedro  Martínez.  (Bilbao.  Teatro  de  los  Campos  Elí- 
seos. 1906.) 

El  corral  ajeno. — Juguete  cómico  en  un  acto,  escrito  en  prosa 
sobre  el  pensamiento  dé  una  obra  extranjera.  Música  de 
D.  Alvaro  de  Luna.  (Madrid.  Teatro  Eslava.  1906.) 

La  fiera  Corrupia. —Caricatura  italiana  en  medio  acto  y  en 
prosa.  (Madrid.  Gran  Teatro.  1907.) 

|AI  cinell — Caricatura  madrileña  en  un  acto,  dividido  en  dos 
cuadros,  original  y  en  prosa.  Música  del  mismo  autor.  (Ma- 
drid. Gran  Teatro.  1907.) 

El  suceso  del  día.—  Saínete  en  un  acto,  dividido  en  cuatro  cua- 
dros, original  y  en  verso.  Música  del  mismo  autor.  (Madrid. 
Teatro  Martín.  1909.) 

El  primer  espada.— Saínete  en  un  acto,  dividido  en  cuatro 
cuadros,  original  y  en  prosa.  Escrit®  en  colaboración  con 
D.  Julio  Martínez  Lecha.  Música  de  D.  Tomás  Barrera  (Ma- 
drid. Teatro  de  la  Gran  Vía.  1911.) 

Las  hermanas  Frescales.— Opereta  bufa  en  un  acto,  dividido 
en  dos  cuadros  en  prosa  y  un  prólogo  en  verso.  Inspirada 
en  un  suceso  de  la  vida  real.  Música  de  D.  Tomás  Barrera. 
(Madrid.  Teatro  del  Noviciado.  1912.) 

Cosas  de  cómicos^ — Moaólogo  en  prosa,  con  incrustaciones 
en  prosa  y  verso.  Original.  (San  Sebastián:  Salón  Noveda- 
des. Madrid:  Teatro  Infanta  Isabel.  1913.) 

('La  Faraona». — Juguete  cómico-lírico  en  dos  actos  y  en  pro- 
sa, inspirado  en  el  asunto  de  una  obra  alemana.  Escrito  en 
colaboración  con  D.  Federico  Reparaz.  Música  de  D.  Cayo 
Vela  y  D.  Enrique  Brú.  (Madrid.  Teatro  de  Noveda- 
des. 1913.) 

llA  5  céntimos!! — Bevista  cómico-lírico-gráfico-bailable  en  un 
acto,  dividido  en  ua  prólogo  y  cinco  cuadros,  original  y  en 


prosa.  Música  de  D.  Manuel  Quislant  y  D.  Modesto  Ro- 
mero. (Madrid.  Salón  Madrid.  1914.) 

Yo  amo,  tú  amas,... — Monólogo  en  prosa,  con  incrustaciones 
en  prosa  y  verso.  Original.  (Madrid.  Teatro  de  la  Prin- 
cesa. 1914.) 

Los  de  «la  cola». — Entremés  sainetesco,  original  y  en  prosa. 
Música  del  mismo  autor.  (Madrid.  Teatro  de  Apolo.  1916.) 

El  señor  Ulpiano. — Monólogo  en  prosa,  original.  (Madrid. 
Teatro  Romea.  1915.) 

1¡EI  autor!!...  ¡¡El  autor!!...— Monólogo  en  prosa,  con  incrusta- 
ciones mímicas.  Original.  (Madrid.  Teatro  Eslava.  1915.) 

Los  Gabrieles. — Historieta  cómica  en  dos  actos,  original  y  en 
prosa.  Escrita  en  colaboración  con  D.  Ramón  Peña.(Ma-- 
drid.  Teatro  Infanta  Isabel.  39](<.)  Segunda  edición. 

La  Concha. — HÍF^torieta  cómica  en  tres  actos,  original  y  en 
prosa.  Escrita  en  colaboración  con  don  Ramón  Peña.  (San 
Sebastián:  Teatro  Victoria  Eugenia.  Madrid:  Teatro  Infanta 
Isabel,  1916.) 

La  línea  de  fuego. — Entremés  en  prosa.  Original.  (Madrid 

Teatro  de  la  Princesa.  1917.) 
Los  de  Alcañiz. — Historieta  cónica  ea  un  acto  y  en  prosa. 

Original.  Eu  colaboración  con  don  Ramón  Pena.  (Madrid. 

Teatro  Lara.  i9l7.) 
El  ascensor. —  Historieta  cómica  en  dos  actos  y  en  prosa. 

Original  y  en  colaboración  con  don  Ramón  Pefi^.  (Madrid. 

Teatro  Infanta  Isabel.  1917.) 


¡Al  cine!! — Libro  del  autor.  (Partitura  editada  para  piano  por 

la  Casa  Vidal,  Llimona  y  Boceta.) 
¡El  diablo  son  los  chiquillos!  -Diálogo  cómico-lírico,  en  ver 

so,  original  de  D.  Enrique  López  Marín.  (Madrid.  Teatro 

Lara.   1909.     Partitura   editada;  para  piano  por  la  Casa 

Fuentes  y  Asenjo.) 
El  bello  Narciso.  —Juguete  cómico-lírico  en  un  acto  y  en  pro' 

sa,  original  de  D.  Emilio  González  del  Castillo  y  D.  Luis 

de  Olive.  (Madrid.  Teatro  Cómico.  1909.) 
El  jardín  de  los  amores.  — Opereta  en  un  acto,  dividido  en 

dos   cuadros,  en  verso  y  original  de  D.  Enrique  López 

Marín.  (Madrid.  Gran  Teatro.  1909.) 
El  suceso  del  día.— Libro  del  autor. 

La  Costa  Azul. — Opereta  en  un  acto,  dividido  en  cuatro  cua- 
■  dros,  en  prosa,  original  de  D.  Miguel  Mihura  y  D.  Ricardo 

González.  (Madrid.  Gran  Teatro.  1910.) 
La  noche  del  amor  o  ¡¡Al  fin  solos!!— Juguete  cómico-lírico  en 

un  acto,  original  de  D.  Enrique  López  Marín  y  D.  José  Juan 

Cadenas.  (Barcelona.  Teatro  Nuevo,  1911.) 


El  santo  de  las  niñas. — Humorada  cómico-lírica  en  un  acto» 
dividido  en  tres  cuadros,  en  prosa,  original  de  Ú.  Enrique 
López  Marín.  (Madrid.  Teatro  de  Apolo.  1911.) 

El  Gato  rubio. — Zarzuela  melodramática  en  un  acto,  dividido 
en  cinco  cuadros,  inspirada  en  una  leyenda  escocesa.  Libro 
en  prosa  de  D.  Enrique  López  Marín.  (Madrid.  Teatro  de 
Novedades.  1912.) 

La  viva  de  genio. — Zarzuela  en  dos  actos,  divididos  en  siete 
cuadros,  en  prosa,  original  de  D.  Miguel  Mihura  y  D.  Ri- 
cardo González.  (Madrid.  Teatro  Cómico.  1912.) 

Los  de  «la  cola».— Libro  del  autor. 


OOXJFILjHSTS 

a  niña  medrosa. — Letra  de  D.  Enrique  López  Marín.  (Edita 
do  para  canto  y  piano  por  la  Sociedad  Editorial  de  Música.) 

¡TolonI  iTolónl — Letra  de  D.  Enrique  López  Marín.  (Editado 
para  canto  y  piano  por  la  Sociedad  Editorial  de  Música.) 

La  (íoow-glrh). — Letra  y  música  del  autor. 

La  sufragista. — Letra  y  música  del  autor. 

Sinforosa. — Parodia.  (Repertorio  de  Rafael  Arcos.) 


Otras  composiciones 
musicales  del  mismo  autor 


Roxana. — Vals  para  piano.  (Editado  por  la  Casa  Dotesio.) 

La  muerte  del  torero. — Pasodoble.  Estrenado  por  la  Banda 
Municipal  de  Madrid.  (Editado  para  banda  y  para  piano 
por  la  Casa  Dotesio.) 

El  <fboy-scout)). — Marcha  militar.  (Editada  por  la  Casa  Ilde- 
fonso Alier;  hoy  Sociedad  Editorial  de  Música.) 

«Don  Modesto».— Pasodoble  torero.  (Editado  por  la  Casa  Do- 
tesio ) 

Piccadilly.  «Fox  trot  para  piano  y  para  sexteto.  (Propiedad 
del  autor.) 


Obras  de  Jíamón  ^eñQ 


Los  Gabrieles.  Historieta  cómica  en  dos  actos,  original 
y  en  prosa.  Escrita  en  colaboración  con  don  Ramón 
López-Montenegro.  (Segunda  edición). 

La  Concha.  Historieta  cómica  en  tres  actos,  original  y 
en  prosa.  Escrita  en  colaboración  con  don  Ramón 
López-Montenegro. 

Los  de  Aicañiz.  Historieta  cómica  en  un  acto  y  en  prosa 
Original  y  en  colaboración  con  don  Ramón  López- 
Montenegro. 

El  ascensor.  Historieta  cómica  en  dos  actos  y  en  pro- 
sa. Original  y  en  colaboración  con  don  Ramón  López- 
Montenegro. 
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